
  
    [image: cover]
  


  New Dawning International Bookfair


  presenta


  ¡Un Millón de Gracias!


  La Venganza del Billonario


  Una Historia Erótica de Avaricia y Lujuria


  Por


  Dee Dawning


  Copyright © 2010 Dee Dawning


  Publicada por New Dawning Bookfair


  Traducida del Original por Cinta García de la Rosa


  Tabla de Contenidos


  Página de Copyright


  Capítulo Uno – La Fiesta de Navidad


  Capítulo Dos – Trío


  Capítulo Tres – Contratos


  Capítulo Cuatro – Lago Tahoe


  Capítulo Cinco – Intimidad entre Dos


  Capítulo Seis – Consecuencias


  Capítulo Siete - Concepción


  Capítulo Ocho – Cinco Meses Más Tarde


  Capítulo Nueve – Misión Cumplida


  Epílogo


  Capítulo Uno – La Fiesta de Navidad


  Cuando Dana entró en el abarrotado cuarto de baño de su diminuto apartamento de una habitación, Fallon la apremió, “Date prisa, cariño, vamos a llegar tarde.”


  Él estudió su encantadora imagen en el espejo mientras ella se aplicaba el maquillaje, devolviendo un mechón de pelo descarriado a su lugar. Devolviéndole la mirada, ella sonrió y levantó sus cejas castaño-rojizas. “¿Te gusta?” preguntó ella, juguetonamente sensual.


  ¿Qué no me iba a gustar? Fallon era un bombón. Intensos ojos verde azulados complementaban su complexión cremosa y su ardiente cascada de pelo rojo. Su nariz remangada y puntiaguda y ojos rojos que parecían suplicar ‘bésame’ completaban su cara real y ovalada.


  Dana se inclinó y beso el encantador cuello de su esposa desde hacía ocho meses. “Oh sí, me encanta. Parece que estás poniendo toda la carne en el asador para esta fiesta. ¿Ése es un nuevo vestido?”


  Su sonrisa se amplió. Ella empujó la silla hacia atrás, se levantó, y asintió con la cabeza una vez. “No te preocupes, sé que no nos podemos permitir lujos ahora mismo. Se lo he pedido prestado a Vivian. Las dos tenemos la talla treinta y seis, ¿sabes?” Posando con el vestido de cóctel sin tirantas de raso verde mar para él, se giró, se contoneó dos pasos, se giró sobre sus tacones de ocho centímetros, y regresó. “¿Qué te parece?”


  Él se rió. El espejo revelaba una sonrisa pícara que se había formado en sus labios. “Te diré lo que me parece. Creo que Bo Derek es un fraude. Si ella era un diez, tú eres un once o quizás un doce. Tendrás a todos los hombres de la fiesta babeando, y a las mujeres tan verdes como tu vestido de envidia.”


  Fallon levantó una sola ceja y le dedicó una tímida sonrisa. “¿De verdad lo piensas?”


  “Ajá. Lo sé.”


  Mirándose de nuevo al espejo, ella colocó un mechón de pelo rebelde en su lugar y se secó los labios. “Creo que eso me gustaría.”


  Sí, le gustaría. Él conocía a su mujer y eso era exactamente lo que le gustaba – la atención. Atención era algo que ella había exigido toda su vida: desde concursos de belleza hasta modelo de portada, hasta lo que era cuando la conoció – la principal corista en el número de variedades del hotel. Él aún estaba asombrado por haberla convencido de que se casara con él. No es que él no fuera lo suficientemente atractivo para Fallon. Lo era, y su oscuro y atractivo aspecto era probablemente la razón por la que él la había conquistado.


  En ese momento ella había sido intocable – propiedad privada de Stuart Wynne, pero el dueño del hotel no la había amarrado y él se atrevió a ir tras ella. Después de un cortejo como un torbellino, ellos se dieron el sí quiero al estilo de Las Vegas, en una de las omnipresentes capillas de matrimonio que ofrece Las Vegas.


  Él había sido supervisor de mesas de casino cuando se casó con Fallon, pero volvió a hacer de crupier para poder ganar más dinero. Aún así, doscientos cincuenta o trescientos al día no parecían ser suficientes para ponerse al día con las siempre presentes facturas.


  Terminando su maquillaje, ella se incorporó y le riñó a él por no estar preparado. “Estoy preparada. ¿Cómo es que tú no lo estás?”


  “Estoy preparado excepto por la asquerosa pajarita, que parece que nunca le voy a coger el tranquillo. ¿Puedes anudarla por mí? ¿Por favor, nena?”


  “Vale, pero necesitas aprender a hacerla.”


  * * * *


  El Hotel Odyssey daba su anual fiesta de Navidad en una de las salas de conferencias más grandes del área de convenciones. Varios invitados se congregaban en el vestíbulo hablando, bebiendo, y algunos fumando. Él no reconoció a ninguno de ellos, pero aparentemente su esposa sí. Ella se detuvo y saludó con la cabeza a una mujer de aspecto delicioso, quien animó con la cabeza a Fallon para que se acercara. “Sigue tú, Dana. Yo iré en un momento. Quiero decirle hola a Michelle.”


  Ella se acercó a zancadas hacia Michelle mientras él se abría paso dentro de la sala de conferencias. Debían haber asistido unas doscientas personas. Dándose cuenta de que no debería alejarse demasiado de la entrada o Fallon no sería capaz de encontrarle, se acercó a la barra más cercana. Pidió whisky con hielo y una copa de Merlot para Fallon. Mientras el camarero servía las bebidas, el director del casino, Marty Bennett, se acercó a él y le tendió la mano. “Feliz Navidad, Dana,” dijo con su acento de Nueva York.


  “Hola, Marty. Gracias, y feliz navidad para ti también. ¿Cómo están los gemelos?” Su esposa Burnett tuvo gemelos idénticos unos cinco meses antes.


  Sonrió y puso un brazo sobre los hombros de Dana. “Creciendo como la mala hierba. Gracias por preguntar.”


  “¿Y Burnett?”


  Marty se rió, “Más ocupada que un karateka con una pierna. ¿Dónde está ese precioso bombón de carne con la que estás casado?”


  “¿Fallon? Ella se detuvo en el vestíbulo para hablar con alguien llamada Michelle.”


  Marty frunció los labios. “Ajá. ¿Una chica guapa, pelo largo y oscuro, y una sonrisa como la de Marie Osmond?”


  Dana levantó una ceja. “Ésa es.”


  Él asintió. “Ésa es Michelle Bosco. Ella dirige el espectáculo ‘Chez Vegas’. ¿Está tu mujer planeando volver a unirse al show?”


  Dana se encogió de hombros. “No que yo sepa.”


  * * * *


  Stuart Wynne, Presidente de las empresas Wynne, elevó su dominante voz de barítono. "Muy bien, Fallon, has dejado clara tu opinión. ¿Estás preparada para volver?" 


  Ella había acompañado a Michelle al estudio en el opulento ático de Stuart. Ella no tenía ni idea de a donde había ido Michelle. Ella estudió a Stuart: alto con profundos ojos azules y corto cabello moreno con un toque de gris. Ella había salido con él durante dos años cuando ella era la corista principal y realmente le amaba... a él o a su dinero; no podía estar segura. Lamentablemente, en ese momento, ella pertenecía a otra persona. Ahora, aunque estaba tentada, no podía – ella se había casado con Dana. Él le había advertido que Dana era un perdedor, pero ella había estado en celo. Él era tan guapo; como una estrella de cine. "No puedo. Sabes que estoy casada." 


  Stuart puso los ojos en blanco y dijo con desprecio, "¡Vaya cosa! Con un crupier. ¿Cuánto gana? ¿Cien de los grandes?" 


  Ante la sarcástica pregunta de Stuart, su visión se perdió detrás de Stuart hacia las brillantes luces del Strip de Las Vegas. "Ochenta," replicó ella con indiferencia. 


  Mientras ella tomaba asiento, él repitió su respuesta, "¿Ochenta?" Y se rió burlonamente. "Yo gano mil veces esa cantidad. ¿Ves? Ni siquiera es un buen repartidor de cartas. ¿Es bueno en la cama?" 


  Su mirada volvió a él. Las aletas de su nariz se ensancharon de indignación. Él había ido demasiado lejos. "Sí, el mejor sexo que he tenido nunca." 


  Él levantó una ceja escéptica y apoyó su barbilla sobre la palma de su mano izquierda. "¿En serio? Al menos es bueno en algo. Quizás le he subestimado. ¿Cómo soy yo?" preguntó. 


  Ella quería herirle. Ella quería decir lo peor, pero no podía. "El segundo mejor." 


  "¿El segundo de cuántos?" 


  Ella descruzó las piernas y se incorporó. "Un caballero nunca le preguntaría eso a una dama."


  La expectante expresión en su cara mudó a una de arrepentimiento. “Lo siento.”


  “Disculpa aceptada.”


  Los ojos azules de Stuart se entrecerraron. Las comisuras de sus labios se curvaron hacia arriba. “Entonces, querida mía, si tu marido es el mejor amante que has tenido nunca y yo soy el segundo mejor, no habrás vivido hasta que nos hayas tenido a los dos... simultáneamente.”


  Inicialmente, ella estaba asombrada por su atrevimiento. Entonces, mientras la idea calaba, una diminuta ascua de deseo se encendió en su interior. ¿No sería ése un escenario interesante? “Bueno,” dijo ella con un resoplido, “eso ciertamente no va a pasar.”


  Una mueca de confianza se formó en su cara. “No estés tan segura, cariño. Dime, si tu marido estuviera de acuerdo, ¿lo harías?”


  El ascua creció y estalló en llamas. Ella cruzó las piernas y tiró de su falda hacia abajo porque se había subido. “Si él insistiera, me apuntaría. ¿Es eso de lo que querías hablarme o me has pedido que suba aquí por alguna razón?”


  Su mirada viajó hacia la puerta. “Sí. ¿Puedo servirte una bebida de navidad?”


  Ella frunció los labios mientras tomaba una decisión. “¿Tienes amaretto?”


  “Claro que sí.” Su mirada le siguió mientras él se levantaba, se dirigía hacia el bar, y servía el licor destilado de almendras en una pequeña copa de brandy. Él miró en su dirección. “¿Agua?”


  Ella se sentó aún más derecha, sus pies metidos en ángulo debajo de la silla. “Sí, por favor.”


  “Aquí estás. Tengo que asistir a otra reunión. Ya sabes como es. De todos modos, voy a traer a Michelle aquí de nuevo para que te diga lo que tenemos en mente. ¿Vale, querida?”


  Ella asintió. “Por supuesto, recuerdo que eres un hombre ocupado... y poderoso.”


  Él fue hacia la puerta. “Michelle, entra aquí y cuéntale a Fallon nuestra propuesta.”


  * * * *


  Marty miró su reloj. “Es la hora.”


  Dana ladeó la cabeza, “¿La hora de qué?”


  “Para Mr. Wynne. Quiere verte a las ocho en punto. Ven.”


  Dana se señaló el pecho. “¿Yo? ¿’Mr. W.’ quiere ver a un pequeño peón como yo?”


  Marty sonrió. “No te pongas sarcástico conmigo ahora. Creo que él tiene algo grande planeado para ti.”


  * * * *


  Mr. Wynne se levantó y le ofreció su mano a Dana cuando entró. “Gracias por recibirme, Mr. Allen,” dijo con voz profunda y fuerte.


  Dana estrechó la mano que se le ofrecía y miró alrededor a la grande y opulenta oficina. Él nunca había estado allí antes. Aproximadamente unos veinte metros cuadrados, con lujosos muebles, y decorado usando paneles de madera y molduras. Toda la pared detrás de su escritorio era de cristal, mostrando una deslumbrante vista del Strip de Las Vegas. “Es un honor, señor.”


  “Gracias. Feliz navidad para ti y tu encantadora esposa. Por favor, toma asiento.”


  Dana se sentó en uno de los dos sillones de cuero delante del escritorio de Mr. W.


  “Por favor, llámame Stu o Stuart, como prefieras. Para algunas de las cosas que he planeado es mejor que nos tratemos por nuestros nombres de pila. Aquí tienes algo por navidad.”


  Le tendió a Dana un sobre sin cerrar. Le echó un vistazo dentro. Era un cheque de caja por valor de cinco mil dólares. Sus ojos se abrieron como platos. “Gracias, Stuart. Esto me vendrá de perlas.”


  La sonrisa de Mr. W se mudó al lado derecho de su cara. “Bien. Aquí tienes otro cheque, pero éste te lo tienes que ganar.”


  Stu le tendió otro sobre sin cerrar. De nuevo echó un vistazo y casi se atragantó. Veinticinco mil dólares. “¿A quién tengo que matar?”


  Él sonrió. “A nadie, pero podría no gustarte lo que tienes que hacer.”


  “Te escucho.”


  Se inclinó hacia delante y colocó sus brazos sobre su escritorio. “Estoy seguro de que sabes que Fallon y yo fuimos pareja antes de que tú llegaras, la volvieras loca, y te casaras con ella.”


  “Algo he oído.” Sonrió triunfante. “Supongo que el dinero no puede comprarlo todo.”


  “Aparentemente no. En cualquier caso, tal y como te imaginas, Fallon y yo fuimos íntimos.” Dana se removió. “Ella podría no haberte mencionado esto, pero ella había indicado que tenía deseos de y que estaría abierta a hacer un trío. Y eso quiere decir...”


  Él sacudió una mano. “Sé lo que significa. Significa dos hombres y una mujer: tú, yo, y Fallon.” Tiró el sobre sobre la mesa y dijo, “Fallon no está a la venta.”


  Stuart sonrió como si hubiera anticipado el rechazo de Dana. “Oh, Dana, la pregunta no es si Fallon está a la venta. Ella ya ha indicado que le gustaría tal plan. La pregunta es si tú estás en venta. Déjame terminar, por favor. Si accedieras a meterme en tu cama matrimonial, lo cual espero hacer esta noche, tendría futuras peticiones y lucrativos pagos para ti.”


  “¿Cómo qué?”


  Él se reclinó en su elegante silla ejecutiva, entrelazó sus dedos, y descansó sus manos unidas sobre su pecho. “Prefiero no discutir los prerrequisitos adicionales en este momento, pero te daré una pista. Estoy seguro de que eres consciente de que estoy a punto de abrir Diamantes Wynne en el Water, un hotel de cinco estrellas en el Lago Tahoe. Aún tengo que seleccionar a un director de casino.” Descolgó el teléfono y marcó. “¿Podrías venir aquí un segundo?” Colgó. Una hermosa mujer – la mujer del vestíbulo de abajo, entró. Stu se puso de pie y él también. “Permíteme que te presente a la nueva directora de publicidad y productora del espectáculo ‘Chez Tahoe’, Michelle Bosco. Michelle, éste es...”


  “Sé quien es. Es el marido de Fallon.” Ella se deslizó hacia él y le ofreció su mano. “Es agradable conocerle finalmente, Mr. Allen. Simplemente adoro a su mujer.”


  “Llámeme Dana, por favor.”


  “Michelle, yo quería que conocieras a Dana porque él está bajo consideración para la posición de director de casino en el proyecto Tahoe.”


  Batiendo largas pestañas, ella abrió sus ojos sorprendida, ladeó la cabeza diez grados como si le estuviera escudriñando. Bajando la barbilla, ella sonrió. “¿Ah sí?”


  Stu se giró hacia él. “Yo quería que conocieras a Michelle porque ella trabajará muy de cerca con quien quiera que se convierta en el director del casino.”


  “Oh, espero que te elijan. Casi no puedo esperar a trabajar contigo. Bueno, mejor vuelvo con mi entrevistada. Estamos a punto de firmar el contrato. Ha sido un placer, Mr. ... Dana.” Ella le estrechó la mano, se giró sobre sus tacones, y se deslizó hacia la puerta por la que había entrado.


  Stu y él tomaron asiento cuando Michelle salió. “Es toda una dama.”


  “Sí que lo es. ¿Has pensado en mi oferta?”


  “Sí. Es muy tentadora, especialmente si, como dices, ella está a favor de eso, pero ella es mi esposa y tengo que declinar respetuosamente.”


  Posando las palmas sobre su escritorio, él se levantó. “¿Y si tomamos una copa? Me iba a tomar una. ¿Qué tomarás?”


  Dana se dio cuenta de que sus cejas se alzaban. “Cutty Sark con hielo, señor.”


  Él sonrió. “Bien por ti. Una bebida de hombre auténtico.” Él sirvió el líquido ámbar sobre media docena de cubitos de hielo y se lo tendió.


  Mientras Dana tomaba un sorbo, Stuart soltó, “Hay otro asunto.”


  “Oh, ¿y qué es?”


  Stuart removió su bebida en su copa dos veces y se tragó el líquido. “Tienes un problema de juego.”


  El corazón de Dana dio un salto. “Eso fue antes de conocer a Fallo, hace casi un año.”


  “De todas maneras aún le debes a Dominic Cangelo una suma sustanciosa.” Stuart metió la mano en el cajón de su escritorio y sacó una carpeta. Él abrió la carpeta y le tendió una hoja de papel, seguida de otra. La primera era su pagaré por ciento ochenta y siete mil dólares. La segunda era una opción de treinta días para que Stewart Wynne comprara el pagaré por ciento ochenta y siete mil dólares.


  Entonces Dana preguntó, “¿Qué quieres decir?”


  Stuart levantó el dedo índice como para indicar que esperase un momento, luego se levantó y se dirigió hacia la puerta. Él no dijo nada, pero pareció saludar con la mano a alguien.


  Escalofríos recorrieron la espalda de Dana y todo el aire se escapó de sus pulmones cuando vio quien entraba. Era Luca Bartolo, el gigante de la mafia que le había visitado en dos ocasiones.


  De pie a menos de un metro de distancia, Stuart empezó a presentarles. “Dana, éste es...”


  Dana se puso de pie. Su garganta se contrajo, pero consiguió balbucear, “Sé quien es. ¿De qué va todo esto?”


  Stuart cogió uno de los papeles que Dana acababa de leer. “Estoy seguro de que has visto que hay una opción para comprar tu deuda. Esa opción expira a las doce esta noche. Luca, dile a Mr. Allen lo que vas a hacer si no ejecuto mi opción.”


  Con profunda voz de bajo que era tan grande como él, y con una malévola sonrisa en los labios, contestó, “Romperle las rodillas.”


  “Gracias, Luca. Sal y te haré saber en unos minutos si voy a comprar su deuda.”


  El gran hombre lanzó a Dana una mirada cruel antes de girarse y dirigirse sin prisa hacia la puerta. Una vez más, escalofríos le bajaron por la espalda.


  Cuando el hombre se hubo ido, Stuart volvió detrás de su escritorio y añadió algo de hielo y whisky a su vaso vacío. Dana asintió cuando le ofreció llenar el vaso de Dana también.


  Dana no dijo nada; esperó a que Stuart hablara.


  Stuart le tendió el sobre con el cheque de veinticinco de los grandes a Dana. Él abrió el sobre y sacó el cheque. Leyó la línea que decía la suma de veinticinco mil dólares. Su visión se emborronó. Sacudió la cabeza y enfocó la vista. Estaba allí, desde luego. Su mirada fue hacia la línea de arriba: Pagar a Dana Allen.


  “El cheque está extendido a tu nombre. Fallon nunca necesita saberlo.”


  “Ya hemos hablado de esto. ¿Qué quieres?”


  “Estoy preparado para hacerte una proposición diferente.” Metió la mano en su escritorio y sacó dos carpetas. “Obviamente, si accedes a estos dos contratos, yo me encargaré de tu problema de apuestas. Si no, estás solo.”


  Stuart le tendió un contrato de una de las carpetas.


  Dana esperaba que fuera el de director del casino de Tahoe, pero no lo era. Era un contrato para... “¿Qué cojones es esto?” ¿Fallon tiene que tener un hijo de Stuart?


  “Antes de que te enfades, léelo todo.”


  Volvió a mirar el sencillo contrato. “Las partes de la primera parte, etc., etc., etc., etc., etc.... Tras el nacimiento de un niño sano con total e irrevocables derechos parentales, la parte de la segunda parte (el padre natural) le dará a las partes de la primera parte (incluyendo a la madre natural), la suma de Un Millón de Dólares libres de impuestos.


  Una vez superada su sorpresa, continuó leyéndolo repetidamente, pero eso era todo lo que leía. Stu le pagaría Un Millón de Dólares para que Fallon tuviera un hijo suyo.


  $1,000,000.00


  “Ah, ésta es una proposición bastante sorprendente. ¿Puedo tener algo de tiempo para pensar en esto?”


  “Por supuesto. Tengo una reunión rápida a la que asistir, así que mientras considera que hay otro contrato para que tú consideres. Entiende que mi opción termina esta noche.” Stuart se levantó, sonrió, y salió de la habitación sin añadir más palabras.


  Él se bebió su bebida, se sirvió más de la botella que Stuart había dejado sobre el escritorio, abrió y examinó el segundo contrato. Como se esperaba, era un contrato de un año para ser director de casino ganando setenta y cinco de los grandes al mes. Él no podía evitar que los signos del dólar y los ceros flotaran por su mente, con cinco de los grandes ya en su bolsillo, veinticinco de los grandes pendientes de aceptación, este puesto de trabajo por valor de novecientos mil, limpiando una deuda de juego de ciento ochenta y siete mil dólares, y luego, como gran final, un millón de dólares libres de impuestos por un bebé. Él sólo sabía que el bebé era lo que rompía el acuerdo. Eran contratos separados, pero era una oferta con todo incluido.


  Se sirvió una segunda copa y caminó hacia la pared de cristal detrás del escritorio de Stuart. Ahora estaba oscuro y las luces del Strip brillaban con fuerza. Estaba lo suficientemente cerca para ver el Excalibur, el New York New York, el MGM Grand, y el Monte Carlo desde donde estaba.


  ¿Y si Fallon no tuviera que tener a su hijo? Dos millones se convertirían en humo y él volvería a ser un crupier por ochenta de los grandes – quizás con dos rodillas reparadas quirúrgicamente. Al pasar el Monte Carlo vio el Paris, Bally’s, y el Bellagio.


  ¿Necesitaba ella saberlo siquiera? Si tuviéramos un trío cuando ella estuviera ovulando y el condón de Stu se rompiera... Él se dio una palmada en la frente. ¡Joder! Ella toma la píldora.


  Volvió a su asiento y rellenó su copa una vez más. Su mente había ido de la resistencia a la aceptación y luego a la auto-preservación, la necesidad de vender a su mujer a su jefe. Tiene que haber un modo. Intercambiar sus píldoras por placebos que se parezcan. Él se rió. Se preguntó si todas las píldoras se parecen. Vale, asumiendo que Stu y él solucionaran eso, una vez podría no ser suficiente. Él debería follársela a cada oportunidad que tuviera mientras ella estuviera ovulando, y ellos podrían estar en Tahoe. Estoy seguro de que a Stu no le importaría ir allí, ¿verdad? ¿Y no iba Fallon a preguntarse por qué él permitía que continuara? Quizás ella lo haría ella misma. No, no lo haría. Va a tener que ser los tres.


  Se puso de pie y rellenó su vaso con hielo de la máquina, y luego se puso Cutty Sark. Se sentó y releyó el contrato del bebé. Cuando llegó a la última página miró fijamente la cifra del pago.


  $1,000,000.00


  Sí, la lotería y la Powerball eran más dinero, pero esto era asequible. Esto era algo que él podría conseguir. Él y Fallon nunca tendrían que volver a preocuparse por el dinero. Todo por dejar a Stuart follarse a Fallon. Después de todo lo que tuvieron durante dos años. No es que no hayan follado antes. Stu probablemente se la había follado más veces que él.


  Estaba hipnotizado por el número. No podía apartar los ojos de él. Un millón de dólares, sin olvidarse de los setenta y cinco mil al mes. No tener que preocuparse nunca más. Nunca más. Nunca m...


  Una mano sacudió su hombro. “Dana, despierta.” Abrió los ojos y vio a Stu sonriendo.


  Se rió. “Parece que los contratos te han dado sueño. ¿Has tomado una decisión?”


  “Tengo algunas preguntas.”


  Stuart rodeó la mesa y se sentó. “Adelante.”


  Dana se rascó la cabeza. “¿Puedo aceptar el puesto de director de casino sin el otro contrato?”


  Él soltó una risita. “¿Tú qué crees?”


  Dana hizo un gesto de dolor. “¿No?”


  Stuart se reclinó hacia atrás en su silla y asintió.


  “Vale, si el problema del bebé pudiera solucionarse, ¿cómo de pronto empezaría en Tahoe?”


  Él unió la punta de sus dedos. “La semana que viene. Ellos te necesitan desesperadamente. Te sugiero que trabajes estrechamente con Michelle. Ella te guiará por el camino correcto.”


  Dana se la imaginó y sonrió. “¿Y si acepto el contrato de director de casino pero Fallon no quiere hacerlo?” Señaló el contrato del bebé. “¿Podemos hacer un contrato sólo entre nosotros? Podríamos hacer algunos tríos y hacerlo parecer como un accidente.”


  Él se incorporó. “Me temo que no. Ella es la madre. Ella tiene que firmar lo del bebé.”


  “Vale, misma pregunta. ¿Cuál es la respuesta?”


  Una sonrisa sardónica enseñando todos los dientes se formó en la hermosa fachada de Stuart. “Te diré qué. Firma ambos contratos y déjame a mí conseguir el consentimiento de Fallon. Si no lo consigo, aún serás el director del casino.”


  Dana sintió alivio y respiró hondo. “¿Y el pagaré?”


  Él asintió. “Y el pagaré.”


  “Bien. Última pregunta. “¿Cómo procederemos con esto?”


  Otra sonrisa. “Obviamente, necesitaré acceso al útero de Fallon. Concretaremos los detalles más tarde. Aquí tienes un bolígrafo.”


  Dana cogió el bolígrafo y firmó ambos contratos. Stuart cogió los contratos y fue hacia su fotocopiadora. Tendiéndole sus copias a Dana, dijo, “Estoy deseando empezar esta noche.”


  Dana frunció el ceño, “¿Esta noche?”


  De manera amistosa, Stuart descansó su mano sobre el hombro de Dana. “Creo que tú y yo vamos a llevarnos estupendamente bien. Hagamos el amor a tu hermosa esposa, y luego mañana necesitas hacer planes para irte a Reno. Vamos a abrir en ochenta días y hay una tonelada de trabajo que hacer. Bebe. Si no me equivoco, Fallon estará en modo celebratorio cuando nos unamos a ella.”


  Él tomó un trago. “¿Fallon está aquí arriba?” El líquido le quemó la garganta mientras bajaba.


  Stuart asintió.


  Dana mostró las manos con las palmas hacia arriba. “¿Qué hago?”


  “Vamos a la habitación donde está Fallon. Yo continuaré hacia el dormitorio y tú le dirás a tu esposa lo que quieres. Ella ya lo quiere, así que no luchará contra ello. Los tres nos lo pasaremos bien y tú habrás empezado tu viaje para convertirte en millonario.


  “Oh, casi me olvidaba. Espera aquí mientras le compro tu pagaré al espantoso Mr. Bartolo.”


  Capítulo Dos – Trío


  ¿Era esto un sueño? Un minuto ella era una ama de casa aburrida y modelo a tiempo parcial, y con su firma se había convertido en la nueva directora ejecutiva de ‘Chez Vegas’ con treinta y cinco mil dólares al mes.


  Michelle volvió con una fotocopia de su contrato y una botella helada de Dom Perignon. Ella levantó la botella mientras le tendía las copias. “¿Champán?”


  Ell dobló el contrato de trece páginas, lo metió en su bolso, y sonrió a Michelle. “Por favor.”


  Fallon se terminó su copa del fabuloso espumoso y pidió otra. Michelle estaba sirviéndole una segunda copa cuando su Blackberry sonó. Después de llenar la copa de Fallon, ella sacó su teléfono del bolso. Escuchó durante una docena de segundos, y luego dijo, “Sí” y colgó. “Stuart y tu guapísimo esposo se reunirán con nosotras pronto. Tengo que bajar a la fiesta.”


  Los grandes ojos de Fallon se hicieron más grandes. “¿Dana está aquí arriba?”


  Michelle recogió su bolso. “Ajá. Marty Bennett le trajo aquí arriba.”


  Fallon levantó una mano. “¿Por qué no esperas? Dana y yo te acompañaremos a la fiesta.”


  Ella proyectó su brillante y amplia sonrisa y sacudió la cabeza. “Porque tú, diablesa con suerte, y Dana os vais a quedar aquí. Estoy tan celosa. Estás a punto de tener tu propia fiesta.”


  Su boca se abrió mientras Michelle se inclinaba, la besaba en la mejilla, y le susurraba en el oído, “Cuéntame como va.”


  Fallon se sintió acalorada de repente y engulló de un trago el resto de su champán. ¿Lo había conseguido Stuart? ¿Convenció a Dana para permitirle que se uniera a nosotros en la cama? Su mano tembló mientras se servía las últimas gotas o así en su copa, y se lo tragó. Ella apenas había terminado cuando oyó a Stuart decir, “Aquí está tu encantadora esposa.” Ella se giró y contempló a Stuart y Dana, con el brazo de Stuart alrededor de los hombros de Dana, caminando hacia ella.


  Su estómago se encogió y la llama en sus entrañas regresó al darse cuenta de que ella estaba a punto de tener sexo con su guapo marido y el afable billonario que  había sido su amante más fantástico. Su libido había aumentado ante la primera mención de un trío, y ahora estaba delante de ella.


  Stuart se acercó a ella con cautela, presionando su considerable dureza contra su abdomen. Ella quería cogerla, acariciarla, chuparla, sentir su textura y rugosidades en su boca.


  Su respiración aumentó ante la conciencia de lo que estaba a punto de ocurrir. Mientras Stuart se acercaba aún más, ella se dio cuenta de un agradable y fuerte aroma cítrico. Él se inclinó y susurró en su oído, “Dana tiene algo que decirte.” Las aletas de su nariz se ensancharon. “No tienes ni idea de lo mucho que estoy deseando esto.” Besó su mejilla y entró en su suite principal.


  Una visión de imágenes sexis corrieron por su mente y se añadieron al implacable calor creciendo entre sus piernas. Las paredes de su coño empezaron a exudar una dulce crema en anticipación de múltiples invasiones. Gracias a Dios, Dana estaba allí para cogerla, ya que se sentía desfallecer de excitación. Aún cuando la realidad de todo eso la asustaba, un trío era algo con lo que había soñado. Ella no se opondría. Ella se regodearía en ello.


  Ella notó un temblor en las manos y la voz de Dana. “Tengo una idea. Puedes decir que no si quieres, pero creo que podríamos hacer algo diferente para celebrar las fiestas. ¿Qué te parecería...?”


  “¡Quieres que Stuart me folle!”


  Ella sintió la tensión en él. “Bueno, sí. Yo también. Los dos te follaríamos.”


  “Sí.”


  “Te haría sentir muy... ¿Has dicho sí?”


  “Sí, he dicho sí.” Sus labios se estrellaron contra los suyos y sus largas uñas se clavaron en su firme trasero. “Gracias. Es mi fantasía.” Ella cogió su mano y guió a Dana dentro del una vez familiar territorio del exquisito dormitorio de Stuart.


  Stuart le tendió un jarrón que contenía al menos dos docenas de rosas de un profundo rojo, y la besó en la mejilla. “Feliz navidad, Fallon. Dana y yo tenemos un regalo de navidad especial para ti esta noche.”


  Ella levantó una ceja y ladeó la cabeza. “Eso parece. ¿Y cómo vamos a empezar este trío?”


  Stuart replicó, “Es tu regalo. Nos gustaría que tú decidieras. ¿Verdad, Dana?”


  “Verdad, Stu.”


  Ella se deslizó hacia la cómoda. “Creo que me gustaría ponerme de pie ante el espejo entre vosotros dos mientras disponéis de mi molesta ropa.”


  Ella se sintió mareada mientras la rodeaban. Sus erecciones en crecimiento presionaron a través de su vestido de cóctel contra su abdomen y culo. Su estómago dio un vuelco mientras la realidad de su situación era entendida. Ella estaba a punto de recibir una follada real.


  De frente a Dana, Fallon rodeó su cuello con sus brazos y se inclinó.


  Sus labios se rozaron contra los de ella y succionaron su labio inferior. Su húmeda lengua, buscando entrar, presionó entre sus labios. Su pulso se incrementó mientras su lengua se deslizaba dentro de su boca y se unía a la de ella.


  Ella llevó sus manos hasta su cabeza, donde sus uñas se clavaron entre su espeso pelo.


  Su corazón iba como loco y ella podía sentir la sangre bombeando en sus oídos. Su coño se sentía resbaladizo con crema. Ella estaba tan excitada que todo en lo que podía pensar era en pollas grandes, gordas y sexis – las pollas de Stuart y Dana.


  Desde atrás, Stuart había levantado la falda de su vestido de cóctel y su dureza se colaba por la raja de su culo. Él acarició con su nariz y besó la curva de su cuello, pasó sus brazos rodeando sus costillas, y masajeó sus pechos.


  Creció el calor debajo de su piel y profundamente en su vientre.


  Su aliento mentolado envió escalofríos por su cuerpo mientras susurraba en su oído, “No puedo esperar a darme un festín con ese dulce y excelente coño que tienes. ¿Tienes aún ese pequeño remolino rojo de pelo en tu chocho?”


  Ella vio en el espejo como Dana abría la cremallera lateral de su traje sin tirantas. Después de que sus labios se abrieran y liberara la parte superior de su vestido, ella se giró y abrazó a Stuart. “Puesto que tú orquestaste este pequeño interludio, empezaremos nuestra relación con tu cabeza entre mis piernas y tu fabulosa lengua en mi coño. Sí, mi pista de aterrizaje roja aún está allí para dirigirte. Dios, no puedo esperar.”


  Los brazos de Stuart estrujaron sus tetas contra su pecho. “Y voy a chuparte cada gramo de dulce crema fuera de tu chocho.” Su lengua entró en su boca y jugueteó con su lengua mientras él bajaba su vestido y sus bragas por sus muslos.


  Dana tomó el relevo, arrastrándolos hacia y por encima de sus tacones verde mar de seis centímetros de alto.


  Ella se excitó ante la sensación de sus pechos desnudos presionados contra el esmoquin de Stuart mientras la longitud de su dureza empujaba contra su abdomen desnudo y la erección de Dana se clavaba contra su culo. Ella suspiró, se dio cuenta de que parecía haber algo decadente y erótico en lo de estar vestida de punta en blanco, sólo para quitarte la ropa irreverentemente para implicarte en caliente, sudoroso, licencioso sexo.


  Cuando Stuart bajó su boca hacia uno de los pechos de Fallon, sus húmedos labios absorbieron su hinchado pezón, y ella suspiró ante el alegre placer de sus labios succionando y su activa lengua. Con los ojos cerrados, Fallon dejó caer la cabeza hacia atrás y echó un brazo hacia atrás, animando a Dana a continuar mientras él tatuaba su cuello y sus hombros con húmedos besos.


  Dana serpenteó un brazo alrededor de su cintura, entre sus piernas y deslizó dos dedos dentro de su abrasador y listo coño.


  Sensaciones de cosquilleo se multiplicaron en su centro y recorrieron todo su cuerpo mientras ella empujaba sin vergüenza contra sus traviesos dedos.


  La dolorosa angustia en su coño persistía. Ella necesitaba algo largo y duro dentro de ella, pero primero ella necesitaba la húmeda y satinada lengua de Stuart en su hendidura. Fallon guió a sus amantes hacia la cama y se dejó caer sobre el borde. Mientras miraba hacia arriba a sus juguetes, se reclinó, abrió las piernas, y masajeó un dedo de uñas rojas a lo largo de la cubierta de su clítoris. Seleccionando a Stuart con una ceja levantada y un gesto de su barbilla, ella sugirió con tono sensual, “Tú puedes comerme, pero ambos estáis demasiado vestidos para la ocasión.”


  Fallon observó con diversión como sus dos amantes se desnudaban en tiempo récord. Su mirada gravitó hacia sus largas y gruesas vergas que pronto estarían... donde quiera que ella las quisiera.


  Stuart cogió una almohada de la cama, la colocó en el suelo entre sus piernas, y se arrodilló sobre ella. Sus piernas colgaban fuera de la cama, dobladas por las rodillas. Él tiró de ella hacia él hasta que su trasero reposó en el borde de la cama y abrió sus piernas, apoyando sus talones sobre su cara colcha.


  Besando los labios de Fallon, Dana levantó su cabeza y le deslizó una almohada debajo. Sus grandes manos tocaban y acariciaban todo su cuerpo. “Diviértete, cariño.”


  Cuando Stuart recorrió su lengua hacia arriba por el hueco entre sus femeninos pliegues, Fallon se retorció y jadeó. Su corazón latía fuera de control cuando su cálida y húmeda lengua se desvió profundamente dentro de su abertura carnal, y ella pudo sentir la sangre corriendo por su clítoris. Estos dos hombres la excitaban mucho más juntos de lo que nunca lo habían hecho individualmente.


  La lengua de Stuart rodeó la punta de su hinchada perla y el calor de su cuerpo aumentó como si estuviera tumbada bajo el cálido sol de Las Vegas. Él levantó su cabeza lo suficiente para que pudiera ver una ligera sonrisa en su hermosa y amable cara. “¿Te gusta esto?”


  Ella miró más allá de su marido, quien ahora estaba chupando con ganas su erecto pezón, hasta la sonriente cara de Stuart. “Oh sí, nene. Dame un orgasmo de muerte con tu lengua. Después quiero tu polla y la de Dana dentro de mí toda la noche.”


  Stuart le lanzó una sonrisa traviesa, luego sopló sobre su clítoris y caracoleó su lengua directamente sobre él, enviando escalofríos por su espalda. Cuando sus labios se abrieron sobre su voraz capullo, ella tragó saliva y contuvo el aliento. Él lamió entre sus labios internos desde el ano hasta el clítoris, aumentando la llama que ya ardía caliente dentro de ella.


  Ella hacía respiraciones cortas y profundas mientras su lengua golpeaba su clítoris y ella daba sacudidas con sus caderas.


  Mientras Stuart metía dos dedos dentro de su caliente y resbaladizo hueco, ella disfrutaba de las eróticas sensaciones que surgían a través de ella.


  Dana mordisqueó su duro e hinchado botón y tiró juguetonamente de él. Ella gruñó y se mordió su labio inferior. “Jesús, eso sienta tan bien,” gritó mientras pasaba sus uñas entre los espesos rizos de Dana.


  Sustituyendo un dedo y un pulgar por su lengua y labios, Dana bromeó, “¿Cómo va ese chocho pelirrojo, Stu?”


  Riéndose, con su boca directamente por encima de su hambriento clítoris, sus labios y barbilla húmedos con sus jugos, él les lanzó una mirada traviesa. “Me encanta. Fallon tiene un dulce coño y adoro el modo en que se retuerce y gime cuando succiono su pequeña perla.”


  Stuart se lanzó sobre su clítoris, alternando succión y golpes de lengua sobre él, mientras los dedos de su mano libre peinaban su peinado de cien dólares.


  Gimiendo, Fallon se retorció y arqueó la espalda en respuesta, frotando su sexo caliente contra la cara de Stuart mientras presionaba la cabeza de Dana contra su pecho.


  Stuart rodeó los muslos de Fallon con sus brazos, moviendo su mano derecha a lo largo de su afeitado pubis hasta su clítoris, donde él lo masajeó y lo golpeó con su dedo corazón. Mientras su desplazada lengua encontraba refugio en su ardiente hueco, él recorrió las suaves y carnosas paredes en busca de su crema. Metiendo su larga lengua dentro de su húmedo calor de verano, sus músculos se contrajeron mientras la dolorosa dulzura que él provocaba la recorría.


  Soltando un profundo suspiro entre dientes, ella se puso rígida y movió la cabeza despacio de lado a lado. Sus jugos fluían libremente. La lengua de Stuart lamían la crema de Fallon ruidosamente y provocaba gemidos roncos, que junto con Dana mordiendo el sensitivo pezón con forma de gominola, tenía a Fallon en un precipicio de éxtasis.


  Cuando la lengua de Stuart regresó a juguetear con la punta de su suave botón hinchado, sus manos envueltas alrededor de su maravillosa cabeza comiéndose su coño, y le guió hacia su tierra prometida.


  “Eso es, nene. ¡Oh sí!” El clítoris de Fallon tembló en su boca y los músculos de su coño se contrajeron alrededor de sus dedos. Arqueando su espalda violentamente, la golpeó como un tsunami arrasándolo todo tras de sí. Soltó un fuerte grito de éxtasis. Ella se retorció y se meció fuera de control. Agarrando las sábanas con fuerza con una mano, arañó el cuero cabelludo de Dana y sus hombros con la otra. Ella cruzó los tobillos por detrás de la cabeza de Stuart y apretó su cabeza con sus muslos en un fuerte nudo.


  Después de que media docena de temblores de placer tuvieran lugar, ella se quedó inmóvil. Desprovista de energía, su mente zumbaba con los increíbles placeres que ella había experimentado. Dana continuó succionando su hinchado pezón y se obligó a sacudirse su letargo.


  Los párpados de Fallon se abrieron de golpe cuando la gruesa verga de Stuart se deslizó dentro de su raja llena de crema. Moviendo sus caderas para girar dentro de ella, cada tenso empujón de su jugosa verga provocaba un diminuto grito de placer desde lo más profundo de su garganta. La plenitud de la generosa polla de Stuart, deslizándose lánguidamente dentro y fuera del coño lleno de crema de Fallon, enviaba impulsos de placer en espirales por su cuerpo.


  “Se me olvidaba lo bien que se siente mi polla cuando los músculos de tu coño se contraen y la succionan.”


  Ella suspiraba cuando sensaciones eléctricas se filtraban por su cuerpo. Ellos apenas habían empezado y ya se sentía sublime. Ella agarró la polla de Dana y la acarició mientras sus labios cubrían los suyos para un beso sensual. Incluso con todas las hedonistas sensaciones atravesándola, ella agradeció mentalmente a Dana por permitir a Stuart que entrara en su cama.


  De repente se acordó. ¿Protección? “Dime que tienes puesto un condón, Stuart.”


  “No te preocupes, tengo un condón puesto.”


  Mientras ella continuaba acariciando la polla de su marido, su concentración volvió a disfrutar de la totalidad de lo que ella estaba experimentando.


  “Yo quiero intentar algo diferente.” Stuart sacó su polla de Fallon y cogió la almohada sobre la que se había arrodillado antes. “Nena, ¿levantarías tu culo?” Tras deslizar la almohada debajo de su culo levantado, él gateó por la cama y se arrodilló entre las piernas de Fallon. Él sujetó sus tobillos con fuerza y levantó sus brazos hacia arriba y hacia fuera, abriendo sus piernas con amplitud.


  Fallon nunca se había sentido tan expuesta, o tan sexi. “¿Ahora qué, amante?”


  “Voy a follar tu dulce coño.” Su verga descansaba en la entrada de la estrecha abertura de Fallon y ella le guió hasta la posición. Con un golpe, Stuart se la metió hasta la empuñadura.


  Todo el aire en los pulmones de Fallon se escapó en un ruidoso jadeo mientras ella gruñía ante la sensación de total intrusión. Acariciándola con un ritmo lento, él gradualmente aumentó el ritmo.


  La pelvis de Stuart rozaba repetidamente contra su clítoris, enviando chirriantes pulsaciones de placer a través de su cuerpo. Sobrecogida por las sensaciones que la bañaban y prácticamente sollozando de emoción, ella animó a su amante prestado con un jadeante susurro, “Fóllame, nene... fóllame más duro. Dámelo todo con tu hermosa y dura polla.”


  Mientras ella saboreaba cada profundo empuje del pene, ella de repente deseó una segunda polla dentro de ella. Después de todo, ¿no era eso en lo que consistía un trío? Colocando su cabeza en ángulo y levantándola ligeramente, ella consiguió tirar del largo y grueso pene de Dana hasta sus labios, lo cual le permitió a él empujar despacio su sedoso orgullo dentro de su caverna oral.


  Tengo dos preciosas pollas dentro de mí a la vez.


  Ella se sentía traviesa y atrevida, y le encantaba. Así era como el sexo debería ser.


  Mientras la polla de Dana acariciaba la boca de Fallon, la de Stuart golpeaba su vagina. Cada dos segundos él metía su polla en el hogar, profundamente en su vientre. Gruñendo, ella arqueó la espalda, elevando sus caderas para mayor acceso. Él empujaba su polla hasta el fondo de su pozo y rozaba su pubis contra su clítoris repetidamente.


  Tras varios empujones más, Stuart puso los ojos en blanco. Él soltó los tobillos de Fallon y hundió sus dedos en sus caderas tan fuerte que dolía. Empezó a temblar convulsivamente, intentando forzar su polla aún más profundamente. “Oh, joder, nena. Me voy a correr.”


  Empujando a Dana a un lado, ella se incorporó y rodeó a Stuart con sus brazos, restregando su hinchado botón contra él. Ahora, pecho contra pecho, boca con boca, ella supo que estaba en el umbral de una enorme erupción.


  Tenso por su eyaculación y experimentando temblores, él bajó su boca hacia sus pechos y succionó con fuerza uno de sus pezones tan fuerte como pudo. Sin avisar, él se lo mordió.


  “¡Ay!” La extraña mezcla de placer y dolor la envió directamente hacia la orgasmolandia. Descendió una cortina de éxtasis, disparando olas de placer por todo su cuerpo, provocando un grito aterrador.


  Stuart, sintiendo lo que había sucedido, empezó a succionarle el otro pezón y todo se descontroló completamente.


  Tirándose hacia atrás sobre la cama, ella movió la cabeza de un lado al otro mientras su cuerpo llegaba al clímax. Mientras la plétora de deliciosas sensaciones la recorría, ella gritó su placer en una ristra de obscenidades. “¡Joder! ¡Oh joder! Me siento taaan bieeeen. ¡No pares! ¡Fóllalo! ¡Folla mi coño hambriento!” Mientras las gloriosas sensaciones se movían a través de su núcleo, sus movimientos eran frenéticos y erráticos hasta que los estímulos eróticos lentamente menguaron hasta una serie de estremecimientos de placer.


  Mientras Stuart y Fallon se recuperaban de sus orgasmos masivos, Dana la convenció para que se pusiera de rodillas. Sintiéndose un poco mareada por sus dos orgasmos, ella se movió hasta colocarse en la posición que le ordenaban – sobre sus rodillas, piernas abiertas, y boca envolviendo la polla semi-erecta de Stuart. Dana se posicionó de rodillas detrás y contra las nalgas de ella. Cuando su hinchada polla se deslizó dentro de su empapado portal femenino, ella se dio cuenta de que una de las verdaderas ventajas de los tríos para las mujeres era el follar por relevos.


  Capítulo Tres – Contratos


  Ellos nunca llegaron a ir a la fiesta de navidad, pero Fallon habría renunciado a una docena de fiestas de navidad por una noche así. Nunca se había sentido tan mimada o había estado tan sexualmente conectada. Fue una maratón; los tres tuvieron sexo oral y vaginal hasta que se quedaron dormidos exhaustos. Ella disfrutó de cinco gloriosos orgasmos: tres de Stuart y dos de su marido. Fue espectacular.


  Mientras conducían a casa a la mañana siguiente, ella puso una mano sobre el muslo de Dana. “Gracias por el maravilloso regalo de navidad.”


  Él retiró la vista de la carretera brevemente para mirarla. “De nada. ¿Entiendo que te lo has pasado bien?”


  “¡Sí! Los dos me hicisteis sentir como si yo fuera el centro del universo. ¿Y tú qué? ¿Te molestó que tuviera sexo con Stuart?”


  Dana se removió en el asiento del conductor. “Sinceramente, no tanto como esperaba. Todo era tan sexi que me vi atrapado en ello, incluso cuando Stu te folló y tú le chupaste la polla.”


  Ella estaba complacida. “¿Vamos a volver a hacer eso alguna vez?”


  Él no quería revelar nada sobre su contrato. “No lo descartaría. Ya veremos.”


  “Cariño. ¿Por qué lo hiciste? ¿Qué ganabas tú?”


  Él hizo un giro a la izquierda, aparcó en su camino de entrada, y pulsó el control remoto de la puerta del garaje. “Sólo para hacerte feliz. Tenía la sensación de que te gustaría.”


  “Bueno, tenías razón. Me sentí como una diosa.” Mientras se abría la puerta del garaje, ella cogió su bolso y vio su contrato medio enterrado. “Oh, se me olvidó contarte.”


  “¿El qué?”


  Ella abrió la puerta del coche. “Con toda la excitación se me fue de la mente. Michelle Bosco, la chica con la que hablé justo fuera de la fiesta. Ella dirige el espectáculo ‘Chez Vegas’ y... ¿adivina qué?”


  Dana se encogió de hombros.


  “Ella va a ser la relaciones públicas y directora de ‘Chez Tahoe’, el espectáculo en el nuevo hotel, y ella me ofreció la dirección de ‘Chez Vegas’ a mí.” Ella sacó el contrato y se lo enseñó a Dana. “Y he aceptado.”


  * * * *


  Dana estaba sin habla. Oh, sí, él estaba complacido. Ella añadiría a sus ingresos combinados, pero con Mr. W dándole a él el trabajo de dirección del casino en Tahoe, Fallon no sería capaz de mudarse allí con él. “¿Cuándo empiezas?”


  “Michelle dice que ella se marchará la próxima semana, así que ella me quiere allí hoy para concretar las cosas.”


  Él sabía que debería contarle a Fallon lo de su promoción en Tahoe y las ramificaciones de sus dos nuevos puestos de trabajo, pero lo dejó para más tarde. Justo en ese momento tenía que prepararse para trabajar.


  Dana entró rígidamente en la oficina del gran jefe. “Hola, Mr. Wynne. Me alegra que pudiera recibirme.”


  Stu se levantó y le ofreció la mano. “Dana, Dana... ¿Qué ha pasado con Stu? ¿Se te ha olvidado? Somos hermanos de algún modo. Hemos compartido el dar y recibir placer de la más exquisita de las mujeres – tu esposa.”


  Los labios de Dana formaron una sonrisa sin dientes mientras estrechaba la extendida mano de Stu. “Lo siento, Stu.”


  “Eso está mejor. De hecho, me alegra que pidieras verme porque yo quería verte de todos modos.” Hizo un gesto hacia una silla. “Toma asiento. Cutty con hielo, ¿verdad?”


  Él tomó asiento delante del gran escritorio en su enorme oficina. “Sí, señor. Tiene buena memoria.”


  Él asintió y mostró una efusiva sonrisa. “Sí, lo intento, especialmente con mis amigos. Aquí tienes.” Le tendió el whisky con hielo a Dana. “Ahora, ¿qué puedo hacer por ti?”


  Le dio un sorbo a su bebida y se inclinó hacia delante. “Fallon me informó esta mañana que Michelle la ha contratado para dirigir el espectáculo Chez Vegas.”


  La expresión de Stu permaneció neutral. “¿Sí?”


  Los ojos de Dana se entrecerraron. “¿Lo sabías?”


  Stuart frunció el ceño y luego asintió. “Por supuesto. Michelle no contrataría a nadie sin mi aprobación. ¿Por qué?”


  Dana no se lo podía creer. “Porque Fallon no podrá venirse a Tahoe conmigo.”


  Él se apretó la barbilla con el pulgar y el dedo índice. “Hmm. Bueno, siempre podría enviar a Marty Bennett allí en vez de a ti.”


  Eso no era lo que Dana quería. “No, no. Yo iré allí. Yo estaba esperando que otra persona pudiera ocupar el lugar de Michelle.”


  “¿Se lo has preguntado?”


  “No.”


  Stu se rió. “Bueno, no te preocupes por eso. Tenemos un acuerdo. Una vez que consiga que Fallon esté de acuerdo, nosotros iremos allí o tú vendrás aquí.”  


  * * * *


  Mientras ella estaba con Michelle, repasando los procedimientos para la producción de Chez Vegas, Fallon recibió una llamada en su móvil. “¿Hola?”


  “Cariño, soy Dana. Tengo algo especial que contarte. ¿Podrías reunirte conmigo en la sala gourmet del Odyssey para cenar cuando termines?”


  “Claro, te llamaré cuando Michelle y yo hayamos terminado.”   


  Fallon se tomó mal el hecho de que Dana y ella fueran a estar separados por sus trabajos – después de todo, sólo habían estado casados ocho meses.


  “El contrato es por un año a setenta y cinco mil al mes. Eso hace novecientos mil al año – diez veces más de lo que yo gano ahora. Añade a eso lo que tú vas a ganar y seremos ricos.” Dana la cogió de la mano y se la besó. “Además, si tienes ganas, puedes volar allí los fines de semana y, una vez que el hotel esté abierto, estaré libre para hacer lo mismo.”


  Dándose cuenta de que ya no tendrían que apretarse más el cinturón con el magro sueldo de crupier de Dana, ella decidió sacar el mayor partido de ello. “Supongo que tienes razón. Quizás Stuart me dejaría usar el jet de la compañía cuando no lo use.”


  * * * *


  Cuatro días después de que Dana se fuera a Tahoe, Fallon recibió una llamada de la secretaria de Stuart. “¿Hola?”


  “Hola, ¿es Mrs. Allen?”


  “Sí.”


  “Soy Yvonne, la secretaria de Mr. Wynn. A Mr. Wynn le gustaría verla lo antes que pueda.”


  Bien, pensó. De todos modos quiero verle. “Estaré arriba en treinta minutos.”


  Cuando ella llegó a las oficinas de Stuart en el piso trigésimo, su secretaria la hizo pasar para verle. Stewart se levantó y saludó a Fallon con un beso en la mejilla. Recordando que Stuart tuvo su polla de generoso tamaño enterrada en su chocho y en su boca el anterior viernes por la noche, Fallon se ruborizó.


  “Buenos días, Fallon. Por favor, toma asiento.”


  Fallon se dejó caer en uno de los dos sillones encarando el escritorio de Stuart y levantó una torneada pierna sobre la otra.


  “Gracias por venir. Dios, te ves arrebatadora esta tarde. Pero claro, tú siempre te ves espléndida.”


  Siempre apreciando los cumplidos, Fallon sonrió y asintió para dar las gracias.


  Stuart metió la mano en su mesa y sacó lo que parecía ser un estuche de joyería bastante grande, acolchado, cubierto de satén. Habiendo recibido la mayoría de su caras joyas durante los dos años que había pasado con Stuart, poco antes de conocer y casarse con Dana, ella se hacía una idea de lo que había en el estuche. Se levantó, rodeó la grande mesa, y le tendió el estuche. “Aquí tienes una muestra de mi apreciación por el viernes por la noche. Fue la mejor experiencia sexual de mi vida, y he tenido muchas.” Mientras Fallon levantaba la vista hacia su hermosa cara, ella sintió el calor de su rubor extenderse por su cara y bajarle por los hombros. Él se inclinó y la besó ligeramente en los labios. “Vamos, ábrelo.”


  Ella bajó la vista hacia el estuche que estaba pesadamente sobre su regazo. Despacio levantó la tapa y jadeó cuando su vista aterrizó sobre la cegadora belleza de lo que tenía que ser un collar de diamantes y ópalo de al menos cien mil dólares.


  “Recuerdo que siempre te gustaron los diamantes y los ópalos.”


  “Oh, Stewart, es... el collar más hermoso que he visto nunca.”


  Su cara se iluminó como un carnaval.


  “Pero no puedo aceptarlo.”


  Las luces de carnaval se apagaron y frunció el ceño. “Oh, pero insisto. Quiero que tengas algo que te recuerde esa gloriosa noche.”


  Ella sintió sus labios curvarse en una cálida sonrisa. “No te preocupes. Pienso en lo que hicimos los tres al menos diez veces al día.”


  Su sonrisa se volvió salvaje. “Sabes que no tiene que terminar, ¿verdad?”


  “Oh, ¿sabes algo que yo no sé?”


  Él alargó la mano y sacó el collar del estuche. “Lo explicaré en un minuto. Mientras tanto, déjame que te ponga el collar.” Él rodeó la silla hasta colocarse detrás de ella. Descansando el collar justo debajo de su cuello, él cerró el cierre. “Levántate y gírate para que te pueda ver.”


  Ella se puso de pie y se giró hasta encararle. Él sonrió ampliamente. “Sí.” Él besó las puntas de sus dedos unidos y chasqueó los dedos. “Complementa tu belleza perfectamente. Ven a verte en el espejo.” Él la cogió de la mano y la llevó hasta un espejo detrás del bar, donde ella se miró. Afortunadamente, ella llevaba una blusa negra con un amplio escote ese día, así que el collar descansaba sobre su pecho desnudo. El collar parecía algo que una reina llevaría en una película. “Oh, Stuart. No sé qué decir.”


  Se rió. “Eso es lo que esperaba. Que te dejara sin habla.”


  Girándose para encararle, ella le besó con fuerza en los labios. Retirándose, ella dijo gracias y le besó en la mejilla. Entonces ella hizo lo mismo y le besó en la frente. Repitiendo el proceso, ella se detuvo después de veinte besos de gracias y se rió. Él miró en el espejo y también se rió. Su cara estaba llena de pintalabios.


  Mientras ella empezaba a limpiarle el carmín con una humedecida bayeta del bar, él preguntó, “Dime, ¿te lo pasaste tan bien como yo?”


  Ella se tomó su tiempo para responder, pero respondió sinceramente. “Fue todo lo que yo pensaba que sería y más. Todas las mujeres deberían experimentar un trío al menos una vez en la vida.”


  La ceja izquierda de Stuart se elevó. “¿Sólo una vez? ¿Te gustaría acostarte conmigo y con Dana otra vez?”


  Una película de esa noche se reprodujo en su memoria. “Sabes que sí, siempre y cuando Dana quiera.”


  “¿Y qué tal muchas más veces?”


  “Personalmente estoy deseándolo, pero básicamente dependería de mi marido.”


  Los dedos de Stuart y su pulgar sujetaron su fuerte barbilla y se la frotó. “¿Harías cualquier cosa que Dana quisiera?”


  “Dentro de lo razonable. No te olvides que lo que hicimos era algo que yo también quería.”


  Sus labios formaron una mueca, la cual cambió al lado derecho de su cara mientras hablaba, “Recuerdo otra cosa que tú querías cuando estábamos juntos.”


  “¿Qué era?”


  Sin dudarlo, él soltó, “¡Un bebé!”


  Inicialmente la boca de Fallon se abrió de sorpresa. Entonces frunció el ceño. “¿Qué estás diciendo?”


  “Fallon, te perdí por mi propia estupidez, pero aún deseo algo de ti. Quiero que tengas a mi bebé.”


  Sus párpados se abrieron como platos. Ella sacudió la cabeza. “Es una locura. ¿Por qué no tendría un bebé con mi propio marido?”


  Aún mirando en el espejo, él avanzó hacia ella y la rodeó con el brazo. “Bueno, para empezar, quiero tu bebé. ¿Ha hablado Dana alguna vez de tener hijos?”


  “No, pero eso no es justo. Sólo hemos estado casados ocho meses y francamente hemos estado demasiado ajustados económicamente como para pensar en una nueva adición.” Ella le sonrió a su reflejo. “Pero gracias a Tío Stuart ya no tenemos ese problema.”


  “Eso podría ser y me alegra ayudar, ¿pero sabes siquiera si Dana quiere hijos?”


  “No.”


  “Bien, ¿por qué no lo descubres? Mientras tanto, déjame que te explique mis razones para que me dejes ser Papá Stuart al igual que Tito Stuart.”


  Ella soltó una risita. “Cuidado, que eso suena extremadamente incestuoso, pero adelante.”


  Él se rió. “Para empezar, se te proporcionarían los mejores cuidados prenatales y postnatales que el dinero puede comprar. El bebé, por el que se te garantizarían derechos maternos completos, si los quieres, sería criado en el regazo del lujo y tendría acceso a los cuidados médicos más excelentes, además de los mejores colegios y universidades. Tu hijo o hija, no me importa lo que sea, sería el heredero o heredera de un imperio de cuatro billones de dólares. Si algo me pasara, tú te convertirías en la ejecutora de su patrimonio hasta que él o ella llegue a la mayoría de edad. Y eso es sólo para nuestro hijo o hija.


  “Nosotros – es decir, Dana, tú, y yo – podríamos continuar nuestra deliciosa relación a tres bandas hasta tu sexto mes de embarazo y, después de que me entregues un pequeño bulto de felicidad, os daré a Dana y a ti un cheque por un millón de dólares libres de impuestos.”


  Fallon se rió. “Me encanta el modo en que tu mente siempre está girando, pensando nuevas ideas.”


  La tensa sonrisa de Stuart se movió a un lado de su cara. “Estoy seguro de que eso es lo que me ha llevado a donde estoy, pero la pregunta es ¿lo harás? Quiero implantar mi semilla en ti y verla crecer hasta convertirse en una hermosa niña o niño.”


  Fallon frunció sus labios. “No importa si quiero o no, Dana nunca aceptará.”


  Con su brazo alrededor de ella, Stuart la atrajo hacia su escritorio. “Él ya ha aceptado. Deja que te lo enseñe.”


  Eso sorprendió a Fallon. Parece que no conozco a mi marido tan bien como pensaba.


  Él sacó una carpeta de su escritorio y se lo tendió. Ella la abrió y examinó el acuerdo de dos páginas. Era lo que Stuart había resumido, incluyendo el pago de un millón de dólares, y Dana ya había firmado sobre la línea bajo la cual su nombre había sido mecanografiado. Todo lo que se necesitaba para convertirlo en un contrato válido sería su firma. Ella recordó su noche distintiva y luchó contra el deseo de firmar justo entonces. “Esto no es algo que firmas en dos minutos. Yo quiero pensar en esto y hablar con Dana. ¿Te parece bien que te conteste la semana que viene?”


  “Por supuesto.”


  “Bien. Mientras tanto hay algo que necesito pedirte. ¿Puedo usar tu avión para volar y ver a Dana cuando tú no lo estés usando?”


  “Siempre que quieras. Sólo asegúrate de que esté disponible.”


  “¿Está disponible este fin de semana?”


  “Me temo que no. Tengo que asistir a una reunión del consejo este sábado en Nueva York. ¿Estarías interesada en venir conmigo? Podría darte mi tarjeta de crédito para ir de compras mientras yo estoy en las reuniones.”


  “¡Stuart, soy una mujer casada!”


  Stuart se rió. “Cariño. Disfruto de tu compañía. Tendríamos habitaciones separadas y yo no violaría la santidad de tu matrimonio.”


  Sonaba divertido. “Déjame pensar en ello.”


  * * * *


  El teléfono de Dana sonó y lo cogió. “¿Hola?”


  La voz familiar al otro lado de la línea era la de Stu. “¿Cómo te va?”


  “Bien. Como sabes, acabo de llegar aquí y aún me estoy aclimatando, pero hasta ahora todo va genial. No veo ninguna razón por la que no podamos abrir a tiempo.”


  “Bien. Michelle casi ha terminado con Fallon y ella estará allí para ayudar. Pero no es por eso por lo que he llamado.”


  “¡Oh!”


  “He llamado porque acabo de terminar una reunión con tu mujer sobre nuestro acuerdo, y estoy seguro de que ella te llamará. Lo primero que ha dicho cuando he sacado el tema fue, ‘¿Por qué no iba a tener un bebé con mi propio marido?’ Le pregunté si ella había hablado contigo sobre los hijos y dijo que no, así que cuando ella llame, y estoy seguro de que lo hará, necesitarás actuar tranquilo en cuanto a la idea de los hijos.”


  Él se rió. “Eso no debería ser duro. No quiero hijos – al menos no todavía.”


  “Bien. Parece que pensamos igual. Sonaba a que con tu bendición ella diría que sí.”


  * * * *


  Más tarde ese día, como Stu había predicho, Fallon llamó. “Hola cariño, soy Fallon.”


  “Hola nena. Te echo de menos. Ojalá estuvieras aquí.”


  “Yo también te echo de menos. ¿Cómo va el trabajo?”


  “Acabamos de empezar, pero por ahora parece factible. ¿Qué tal tu trabajo?”


  “Va genial. Es una de las razones por las que he llamado.”


  “Oh.”


  “Sí. He visitado la oficina de Stuart ayer ante su petición, y él me presentó una intrigante preposición.”


  “¿Sobre tener su bebé?”


  “Ajá. Me di cuenta de que tú ya has accedido a ello. ¿No crees que deberías haberme preguntado?”


  “Quizás, pero yo pensé que era un buen trato y yo iba a estar fuera de la ciudad. ¿Cuál es el problema? Si estás en contra del acuerdo, entonces no hay acuerdo.”


  “Lo sé. Sólo me sorprendió que accedieras a ello.”


  “Francamente, yo también, pero sabía que a ti te gustaría un bebé y yo no estoy preparado para tener un churumbel. Añade a eso los tríos y un millón de dólares, y parecía algo obvio.”


  “¿Así que no tendrías ningún problema con que Stuart siga follándome o con que yo tenga su bebé?”


  “No. De hecho me excito más teniendo a una tercera persona mirando mientras tú me chupabas la polla y yo te follaba. Cuando él te follaba casi me vuelvo loco de lujuria.”


  “Bueno, pues ya que estás a favor de ello, valoraré las opciones y tomaré una decisión.”


  Capítulo Cuatro – Lago Tahoe


  Stuart tenía razón. Michelle sólo había estado allí tres días pero había tenido un impacto inmediato. Ella resultó ser una enorme ayuda y muy simpática. Tan simpática que él se sentía tentado.


  Su teléfono sonó. Él cogió el auricular. “¿Hola?”


  Un hombre se rió. “¿Cuándo vas a conseguirte una secretaria?”


  Haciendo girar su silla ejecutiva, él miró a través de la pared de cristal la encantadora y extensa vista del lago y las montañas que le ofrecía su oficina en el tercer piso. Sonrió. “Hola Stu. Tengo una que llega mañana. Cuidadosamente escogida, preciosa, y aprobada por Michelle.”


  “Si Michelle la ha aprobado, debe de ser buena. He llamado para decirte que Fallon está de acuerdo.”


  El símbolo del dólar y los ceros empezaron a parpadear en su mente de nuevo. “Eso es fantástico.”


  “Lo sé, estoy complacido. Aunque tuve que endulzar el trato un poco.”


  Más símbolos del dólar parpadearon delante de él.


  “No es dinero, sólo beneficios. Visitas semanales al spa. Uso completo de la tienda de belleza. Un descuento del cincuenta por ciento en todas las tiendas del hotel. Yo pago todos los gastos del obstetra, que de todos modos ya estaba en el contrato, y si le salieran estrías, recibe cincuenta de los grandes por cada una de ellas, y eso no estaba en el contrato.”


  Vamos, estrías.


  “Cualquier dinero por las estrías va directamente a ella.”


  Pensándolo mejor... “Puedo ver lo que ella está pensando; nosotros no queremos su hermoso cuerpo destrozado por estrías.”


  “Estoy de acuerdo. Justo ahora ella está buscando al obstetra-ginecólogo con la reputación más alta.”


  Él se rió ante la desfachatez de su esposa. “Eso es genial. ¿Cuándo empezamos?”


  “El periodo fértil de Fallon empieza el jueves que viene. Yo quiero comprobar el hotel de todos modos, así que volaremos allí y pasaremos la semana. Ella quiere que tú estés implicado, así que reserva fuerzas.”


  Él sonrió ante la idea de una semana de tríos. “Por supuesto. Hazme saber cuando y haré que la limusina os recoja.”


  “Lo haré. Justo ahora tengo que irme.”


  Michelle entró, luciendo genial con un jersey de alpaca naranja, una minifalda tableada, y botas altas hasta la rodilla de cuero negro. “¿Era Stuart?”


  “Ajá. Ellos estarán aquí el 17 de enero, así que estate preparada.”


  Ella le lanzó su encantador sonrisa blanca. “Siempre estoy preparada.” Entonces su sonrisa se desvaneció. “¿Tu Faaallon viene tambiéeen?”


  Él presintió un poco de hostilidad en su voz. “Yo creía que te gustaba Fallon. Que erais amigas.”


  Ella arrugó la nariz y los labios. “Sí, lo soy. Sólo estoy un poco enfadada. Me gustaría estar en su posición.”


  Sorprendido, él preguntó, “¿Qué posición es esa?”


  Ella le dedicó una sonrisa tímida. “Lo sé todo sobre vuestros tríos. Supongo que estoy celosa. Yo he estado aquí tres días y...” Ella rodeó su escritorio y, cuando él se giró hacia su avance, ella levantó su bota de cuero hasta su silla, colocando la puntera de su bota entre sus piernas, contra su entrepierna. Ella le señaló. “Tú me haces sentir sexualmente excitada. Levanta mi falda. Adelante.”


  La cosa es que, desde que la había conocido, ella le había puesto cachondo también, y eso es diciéndolo suavemente. Ahora mismo él estaba rebosante de necesidad. Indeciso, sus dedos agarraron el borde de su corta falda y la levantó despacio. Como sospechaba, ella no llevaba bragas. Su polla estaba casi reventando el tejido de sus pantalones. Él la miró. “Supongo que tampoco llevas sujetador.”


  Ella se levantó el jersey hasta los pechos para responder su pregunta, se lo sacó del todo sobre la cabeza y mostró un maravilloso par de pechos naturales. “Pensaría que teniendo en cuenta las circunstancias tu esposa no tendría problemas si llegáramos a ser íntimos.”


  Mientras él dejaba que eso calara, él colocó el borde de su falda en la mano de ella para su custodia y pasó una mano por el interior de su muslo, desde la parte de arriba de su bota hasta su clítoris. Mientras su dedo y pulgar apretaban su perla de pasión, su cabeza cayó hacia atrás. Ella cerró sus ojos y un diminuto grito de placer emergió de lo profundo de su garganta.


  Un amplio movimiento de su brazo trasladó sus artículos de escritorio al suelo. Él agarró sus caderas y la colocó contra su escritorio. Después de quitarle la cremallera y quitarle la falda, él colocó su mano abierta sobre su vientre y la instó a echarse hacia atrás. Ella se recostó sobre su escritorio con sus piernas abiertas preparada para todo. Ella le miró y sonrió. “Es tu turno.”


  Él se elevó sobre ella y, después de robarle un momento para admirar su cuerpo ultrafino, colocó una mano sobre su encantador pecho. Ella gimió y se retorció cuando sus dedos juguetearon con su duro pezón. Él se inclinó hacia abajo y besó su voluptuosa boca. Mientras su lengua se deslizaba sobre dientes perfectos, ella suspiró, sus dedos como dagas paseándose por su cuero cabelludo. Cuando su lengua terminó de jugar con su contraparte satinada, sus labios pasaron a su largo cuello y dejaron un camino de húmedos besos a través de su pecho y hasta sus pezones. Ella contuvo el aliento cuando su húmeda lengua rodeaba sus hinchadas protuberancias, alternando entre ellos. Él se levantó, su mirada dándose un banquete con su encantadora forma de nuevo. Él no pensaba que pudiera ponérsele más dura, pero parecía que sí.


  Queriendo devorarla, agarró sus nalgas y tiró de ellas hasta el borde de la mesa, sus piernas colgando en el aire. “Voy a saborearte antes de follarte.”


  Un suspiro se escapó de sus suculentos labios. “Mmm, me encanta que me coman.”


  Él hincó una rodilla en el suelo. Ella descansó sus pantorrillas sobre sus hombros y sus pies enfundados en botas cruzados sobre sus omoplatos. A diferencia de Fallon, quien sólo se afeitaba su montículo, Michelle se hacía la cera en todo su chocho. El sensual aroma que emergía de su sexo permeaba sus fosas nasales, seduciéndole. Él levitaba sobre ella, inhalando el dulce aroma de almizcle femenino. Con sus palmas planas contra la unión de muslo y vulva, sus pulgares abriendo sus suaves pétalos, desnudando su privado hueco sexual para su escrutinio.


  Sus labios se extendieron en una sonrisa traviesa, “Vaya un dulce chocho,” murmuró. Lamiendo a lo largo de su raja, saboreó los copiosos jugos que se derramaban por su canal. Cuando él hubo lamido cada centímetro de su hueco, él metió su larga lengua profundamente dentro de su pasaje. El calor de su lengua sirvió para inflamar su carne, y su cuerpo se curvó hacia arriba aún más.


  Mientras ella arqueaba su espalda y levantaba sus caderas para encontrarse con su lengua, ella gritó de placer, “¡Oh, Dana, me estás volviendo loca!”


  Como él sospechaba, ella era apasionada, su cabeza sacudiéndose, su cuerpo moviéndose frenéticamente de lado a lado. Situando sus brazos bajo sus muslos, descansó sus dedos de una mano sobre sus pechos en un esfuerzo por frenar su caótico movimiento. Él llevó su otra mano de vuelta a su montículo y, cuando sus dedos tocaron su clítoris, ella se volvió incontrolable. Sus botas apretaron su espalda, empujando sus labios aún más contra su coño, y sus manos se alargaron hacia su cara, sus dedos tocando su boca y su coño.


  Como si sus acciones no fueran lo suficientemente bruscas, se volvieron convulsivas y retorcidas. Casi incapaz de hablar, ella chilló, “No te pares. Me corro. ¡Oh Dios mío! Aquí viene. Oh, sí. Oh Dios. ¡Sí, joder! ¡Aaaaaah!”


  Durante largos segundos ella fue un caos total, y él tenía mechones de pelo menos para probarlo. Incluso ahora, ella yacía enroscada y gimiendo mientras temblaba con temblores de placer. ¿Cómo sería follar con ella? ¿Necesitará una armadura como protección? Él la levantó y la llevó hasta el sofá. Hora de averiguarlo.


  Michelle y él nunca volvieron al trabajo ese día. Ellos jugaron hasta medianoche cuando él, y él supuso que ella también, se quedaron dormidos en su lujosa cama. Cuando se despertaron a la mañana siguiente, ellos acordaron que tener sexo durante las horas de trabajo, incluso si era divertido, era malo. Tenían un hotel que abrir y no podían permitirse las distracciones. Sin embargo, las noches eran otro tema. Su apasionada lujuria quemaba tanto y tan brillante que casi parecía capaz de iluminar los cielos nocturnos. Ellos tuvieron caliente y ruidoso sexo cada noche hasta el jueves, el diecisiete, cuando el jefe de Dana y su esposa llegaron.


  * * * *


  El gran mandamás, Stuart Wynne, mantuvo a Dana ocupado el primer día repasando el progreso del casino; Fallon pasó el día con su amiga, mentora, e inmediata supervisora, Michelle.


  Stu puso su brazo sobre el hombro de Dana. “Apuesto a que no puedes esperar a esta noche. Sé que yo no puedo.”


  Dana estaba tan cansado después de estar con Michelle que no podía importarle menos el unirse a su esposa y a su jefe en su unión amorosa esta noche, pero tenía que mantener las apariencias. “Oh sí, he estado deseando que llegue esto. Sólo para entenderlo, yo tengo que ponerme el condón esta noche y tú no.”


  “Correcto. Cuanto antes conciba, el reloj empieza a correr, y nueve meses después recibirás tu salario.”


  “¿Cómo es que no usas la fertilización in vitro?”


  Se rió. “¿Y perderme todo ese caliente sexo con tu esposa? De eso nada.”


  Dana hizo una mueca ante el uso de su esposa y sexo en la misma frase. “Quiero decir además de tener sexo.”


  “También podríamos hacer eso. El contrato menciona esa posibilidad. Así que dime, Dana, ¿qué tal os lleváis tú y Michelle?”


  Él se ruborizó ante la mención de su compañera de sexo durante la última semana. Él esperaba que Stu no se diera cuenta. “Oh, ella es genial. Ella realmente lo es. Ella es muy inteligente y extremadamente útil. Ella me había ahorrado un montón de pena y tiempo.”


  “Bien, es por eso que la mantengo a pesar de su ocasional lujuria por guapos machos jóvenes y viriles.”


  Él sintió como su saliva se deslizaba por mi tráquea y empezó a toser violentamente. Stu le dio palmadas rápidamente en la espalda. Después de tomar un trago de la botella de agua que llevaba, preguntó, “¿Ella siente lujuria por tíos jóvenes y viriles?”


  “Ajá, ella siempre tenía a un macho o dos cuando era la directora de Chez Vegas. Estoy segura de que ahora tiene sus ojos puestos en buscar aceptables amantes aquí.”


  * * * *


  Después de repasar la mayoría de las escenas del nuevo show de ‘Chez Vegas’, Michelle se llevó a Fallon a almorzar en el café, que estaba abierto para los empleados y trabajadores. Como no había un menú, la cocina preparaba a diario bufets de desayuno, almuerzo, y cena.


  Después de examinar el bufet, se sentaron en un reservado. Ella tomó un sorbo de té helado y, tan pronto como dejó el vaso, Michelle se inclinó y apoyó la barbilla en su puño. “Estoy esperando a oírlo. ¿Cómo fue?”


  Las aletas de su nariz se abrieron y frunció el ceño en confusión.


  Michelle continuó, “La noche de la fiesta de navidad. Tu fiesta especial. ¿Cómo fue?”


  Ella levantó la cabeza recordando. “Ah, sí. Fue verdaderamente increíble. Ambos son amantes extraordinarios.”


  Michelle se incorporó. “Lo sé.”


  Las cejas de Fallon se hundieron.


  Michelle se ruborizó y añadió, “Quiero decir que me lo imagino.”


  Fallon asintió y sonrió ante la explicación de su metedura de pata. “Seguramente con todos esos hombres guapos con los que has estado a lo largo de los años te habrás deleitado.”


  Sus cejas se alzaron. Ella frunció los labios y sacudió la cabeza. “Me temo que no. Realmente me lo he perdido, ¿eh?”


  Fallon colocó su mano sobre la de Michelle y se rió. “No diría que es el fin del sexo monógamo para mí, pero es una experiencia agradable. Mi consejo es que no lo busques, pero que tampoco lo rechaces.”



  Capítulo Cinco – Intimidad entre Dos


  Esa noche Stuart y Fallon se unieron a Dana en su suite y tuvieron sexo juntos por segunda vez. Como su inicial vez juntos, fue una experiencia increíble, pero había una diferencia. Esta vez, según su acuerdo, su marido llevaba condón en vez de Stuart, y ella no estaba tomando la píldora y estaba ovulando. De forma similar a la primera vez, uno de los hombres, Dana esta vez, la calentó con sexo oral. “Espero que tengas un montón de tu sabrosa miel para tu cariño.”


  Aunque Fallon había recibido sexo oral de Dana numerosas veces, Fallon aún sentía muchos cosquilleos ante la idea de su larga y satinada lengua rodeando su botón y lamiendo las paredes de su coño. Después de abrir sus piernas lo más que podía, sus íntimos dedos separaron sus pliegues suaves como pétalos, desnudando el privado hueco sexual para su escrutinio. Inhalando profundamente, él suspiró, pareciendo saborear el orgánico ramillete de sus genitales. “Vaya un dulce coño,” murmuró.


  Ella maulló su contento mientras su lengua rodeaba y caracoleaba alrededor de su clítoris. Ella jadeó cuando su lengua se coló entre los pliegues vaginales, clavándose profundamente dentro de su húmedo chocho y volviendo a salir. Un profundo dolor empezó dentro de su coño, llenando sus venas de lujuria venérea. Todo lo que podía sentir era el pulso de su palpitante corazón y la excitación de hambre entre sus piernas. Todo su cuerpo cosquilleaba y las paredes de su vagina perspiraban jugos lubricantes en preparación de su esperado visitante. Ella gimió ante la realización de que su lengua y dedos servían las áreas más sensibles de su cuerpo, haciéndola caer en picado.


  Casi simultáneamente, Stuart, mientras le metía los dedos con fuerza, sobresaliendo los pezones, deslizó su lengua dentro de la boca de Fallon para un profundo beso sensual. Gimiendo de placer, sus largas uñas peinaron bruscamente el pelo de Stuart, haciendo que se encogiera.


  Las piernas de Fallon se deslizaron sobre los hombros de Dana, sus tobillos uniéndose y cruzándose detrás de su espalda, mientras su hermosa lengua se metía dentro de ella. Ella no podía tener suficiente y sus pies cruzados llevaban sus suaves labios más cerca de su flor erógena.


  La arremetida de agitación erótica en forma de labios, manos y lenguas presionaron su libido hasta el límite. Ella tembló mientras su chocho sufría espasmos alrededor de sus dedos, y una ola de pulsaciones intensas se derramaron por mi ser. Cada nervio de su cuerpo estaba al límite, preparada para un glorioso orgasmo.


  Sacudiendo la cabeza y moviéndose erráticamente, ella gritó casi sin aliento, “Jesús, aquí viene, cariño. Oh Dios, Dana. Es un jodido terremoto californiano.” Sensaciones indescriptibles pasaron como olas por su cuerpo, y ella perdió el control despacio mientras la intensidad crecía. Olas de puro éxtasis golpeaban contra su mente como la ola inmutable que la llevaba a un estado de nirvana.


  Después de que Fallon recuperara el equilibrio, Stuart afirmó, “Ahora es mi turno.” La lujuria contenida en su profunda voz sin aliento endureció sus pezones. Su coño se encogió de anticipación.


  El propósito de estos tríos era que Stuart dejara embarazada a Fallon. Agotado por una semana de sexo duro con esa zorra de pelo negro, Michelle, a Dana ni siquiera le importó, así que cuando Stuart ocupó el lugar de Dana entre las piernas de Fallon, él se hizo a un lado.


  “Fallon, ¿puedes rodar sobre ti misma y ponerte de rodillas? Me gustaría follarte desde atrás.”


  De rodillas, ella miró a su izquierda a las puertas con espejos del armario y observó a Stuart acercarse justo detrás de ella. Stuart colocó su polla en la raja de su culo; Fallon estaba tan excitada que un rastro de crema cosquilleó su muslo mientras le corría por su pierna.


  “Dana, si te colocas delante de Fallon a la cabecera de la cama, nuestra chica puede hacer un doble turno. Ella puede chupártela mientras yo la follo. ¿Vale, nena?”


  “Ajá. Me gusta tener dos pollas en mí.”


  Siguiendo la sugerencia de Stu, Dana se sentó con una pierna a cada lado de la cabeza de Fallon. Su polla estaba tan cerca que ella podía oler su masculino olor a almizcle. Sus dedos rodearon la verga de Dana y la acarició. Animada por sus gemidos ella estaba a punto de introducírsela en la boca cuando la polla de Stuart se introdujo entre sus pliegues, dentro de su húmedo y resbaladizo chocho.


  Acariciando su jugosa raja desde atrás de un modo lento, la polla de Stuart actuó como un bálsamo, aliviando la suave pero insistente angustia azucarada dentro de su necesitado canal. Después de un lánguido minuto o así, él aumentó su ritmo golpeando su coño, duro y rápido, con un ritmo constante. “Mmm, me encanta ver tus hermosos pechos balanceándose al ritmo de nuestro empuje en el espejo.”


  Fallon miró en el espejo y se quedó fascinada con la injuriosa y traviesa imagen que observaba. También era erótica. Sobre sus rodillas y codos, ella acariciaba y estaba a punto de meterse la gran polla de su marido en la boca, mientras su jefe arremetía contra su vagina desde atrás. Ella se sentía a la vez traviesa y sexi más allá de la razón.


  Ver a Dana comiéndole el coño antes había aparentemente excitado a Stuart hasta nuevos niveles, aún cuando temporalmente sació su hambre. Pero su ansia estaba volviendo con gran éxito. Gimiendo de placer y respirando pesadamente, ella reflexivamente buscaba cada empujón en su entrada de atrás con un empujón propio.


  Ella suspiró y respiró hondo mientras él deslizaba su mano derecha alrededor de sus caderas y muslos para que su dedo corazón pudiera acariciar su hinchado clítoris. El dedo acarició y dio golpecitos sobre su sensitivo botón, enviando chispas de placer hasta los rincones más alejados de su cuerpo con cada excitante toque.


  Ella gimió, levantando las caderas para recibirle más profundamente. Su cabeza se giró y ella suplicó, “En mi culo también.”


  Él presionó su pulgar dentro de su arrugado agujero hasta la articulación, lo cual la llenó de una ardiente necesidad que exigía ser saciada.


  Aún cuando la polla de Dana tenía casi veintidós centímetros de largo, ella se la metió entera en la boca, y luego la sacó lo suficiente para recorrer con su lengua cada pliegue y el sensitivo interior. Usando su mano como un puño, ella acarició la polla de Dana en tándem con sus zambullidas orales, que ella sincronizaba con los empujones de Stuart dentro de su furioso chocho.


  Fallon cerró los ojos para concentrarse en las numerosas sensaciones carnales que la bombardeaban. Una vez más, ella se glorificó en tener dos pollas de buen tamaño dentro de ella al mismo tiempo, pero quería más.


  Sus suspiros y gemidos, incluyendo los de ella, sonaban continuos. Los sonidos eran como una sinfonía de lujuria, y lujuria era definitivamente lo que ella sentía. Mientras ella se acercaba al éxtasis, su cuerpo pareció vibrar. Una sensación de cosquilleo se manifestó en sus regiones bajas, expandiéndose y extendiéndose como el fuego a través de todo su cuerpo y mente.


  Ella no podía evitarlo. En mitad de su orgasmo, sus dientes se cerraron alrededor de la polla de Dana.


  “¡Oh, oye!” Gritó mientras se retiraba.


  A ella ya no le importaba nada. Todo su cuerpo tembló mientras los músculos de su coño se contraían y convulsionaban alrededor de la polla de Stuart mientras unas sensaciones de felicidad explotaban por todo su cuerpo. “Oh Dios. ¡Stu, me estoy corriendo!” Gritó, y de repente en mitad de su erupción gigante, ella sintió el palpitante pene de Stuart eyaculando su semilla dentro de ella.


  Sus acciones se volvieron erráticas mientras él empujaba su polla profundamente dentro de ella y la mantenía allí, depositando su medio billón de esperma llevando su semen en su vientre. Sin ser una sorpresa para ella, él gritó, “¡Yo también me estoy corriendo!”


  Exhaustos, el dúo rodó y se derrumbó en una pila de tres personas, con Dana colocándose detrás de ella, y todos sujetándose los unos a los otros.


  Cuando regresó su equilibrio, Fallon hizo una sugerencia. “Me gustaría intentar algo.”


  Dana y Stuart permanecieron callados y esperaron a que ella continuase.


  “He tenido sexo anal y me gustó con vosotros dos.”


  Aparentemente atrayendo al menos el interés de Stuart, él la animó. “¿Sí?”


  Ella se incorporó sobre sus codos y echó un vistazo a sus dos amantes. “He estado pensando en esto desde que tuvimos nuestro primer trío el mes pasado.”


  Dana rompió su silencio. “¿Te gustaría tenernos a los dos dentro de ti al mismo tiempo?”


  Era una afirmación, pero él lo expresó como una pregunta.


  “Sí, los dos me hacéis sentir tan, tan sexi, que me gustaría que los dos me follarais al mismo tiempo. Quiero ver como es la doble penetración.”


  La voz de Stuart se quebró. “Dios mío, tú no puedes decidir que quieres ver como es la doble penetración y luego hacerlo. Tienes que prepararte para ello.”


  “Lo sé y me he preparado para ello.” Ella le dio un golpecito a Dana en el muslo. “Cariño, si abres la mesilla de noche, tengo un tubo de lubricante. Quiero que tú me folles el culo mientras que Stuart me folla el coño.” Ella decidió retarles. “¿Os atrevéis?”


  Los dos musitaron su consentimiento y Dana sacó el lubricante de la mesilla de noche. “¿Cómo quieres hacer esto?”


  Encarando a Stuart que yacía sobre su costado izquierdo, ella levantó su pierna derecha muy alta y sostuvo su tobillo con su mano derecha. Hubo asombro en ambas caras. Ella se rió. “Cerrad la boca, chicos. Yo solía ser una bailarina, ¿os acordáis? Y he permanecido en forma.”


  “Ya veo,” dijo Stuart. “Mira lo abierto que está su chocho, Dana. Vamos, compañero. Dale lo que quiere.” Stuart empezó masajeando y metiendo los dedos en su vagina abierta de par en par mientras él succionaba un pezón. Él le susurró a Fallon. “Me gustaría comerte el coño así.”


  Ella sonrió. “Bien, creo que en los otros seis días que vamos a estar aquí tú puedes conseguir eso.”


  Dana extendió lubricante en su dedo índice y lo deslizó en su arrugado ano. Pareció entrar con la suficiente facilidad. Su dedo se deslizó alrededor de su ano y luego lo sacó y añadió un segundo dedo. Los dos también entraron fácilmente. “¿Cómo es que estás tan expandida?”


  “He estado trabajando en ello desde que Stuart dijo que íbamos a venir aquí. Anoche me metí mi vibrador todo entero en el culo.”


  Él sacó los dos dedos. “Parece que ha funcionado. Intentémoslo de verdad.” Tras aplicar una generosa cantidad de lubricante en su arma, él la introdujo en su expandido capullo. Deslizándose dentro, progresó despacio hasta pasar la corona, donde se retiró y empujó de nuevo. “¿Qué tal va?”


  Ella se tensó cuando la polla de Dana entró. “Va bien.” Dolía lo suficiente para hacer que Fallon jadeara y se estremeciera hasta la punta de sus pies. Con cada exitoso empujón ella jadeaba, pero ella no dijo nada. Tras un minuto de tirar y empujar, y de que su polla navegara todo el camino dentro de su colon, ella dijo, “Vaya, pensaba que nunca llegaría allí.”


  Dana dejó que el culo de Fallon se acostumbrara al intruso, moviéndose en círculo pero sin moverse dentro y fuera, y luego empezó a follarla despacio.


  Aún dolía, pero cada nueva intrusión era prometedora. Tras una docena de empujones, empezó a sentirle bien, liberando deliciosas sensaciones eróticas a partir de nervios que ella nunca pensó que tenía.


  Uno conseguido. Ahora a por el otro. Era hora de sentir la polla de Stuart en su coño. “Estoy preparada para ti, nene.”


  Preparado para complacer, Stuart deslizó su gruesa dureza dentro de sus profundidades humedecidas de pasión, donde sus dedos habían estado ni diez segundos antes.


  Cada gota de aire salía de ella antes de respirar profundamente. Ella ahora tenía dos pollas dentro de ella. Ella se sentía llena, como si tanto su vagina como su culo estuvieran estirados al límite, pero también se sentía bien. Mientras ellos empezaban a empujar dentro de ella, ella intentó responder a sus empujones con su trasero, pero eso rompía su ritmo, así que se quedó quieta y disfrutó su incansable golpeteo. Como una recurrente colisión de tres coches, la verga de Stuart la golpeaba desde delante y el orgullo y la alegría de Dana golpeaba su trasero. Con cada golpe, el dolor comenzó a fundirse con una forma de placer que ella no había sentido antes.


  Además de follarle una de sus dos aberturas, Dana consiguió rodearla con uno de sus brazos y agarrar su pecho, y colocó su otro brazo alrededor de su pierna elevada para ayudarla a soportarla. Los labios de Stuart empujaban apasionadamente contra los de ella, su lengua exigiendo la entrada. Ella suspiró cuando sus labios agresivamente estrujaron los suyos mientras su lengua intrusa caracoleaba por los suaves y carnosos cojines de su boca.


  La abundancia de delicias sensoriales en forma de manos, dedos, lenguas, y pollas continuamente bombardeándola demostraron ser apabullantes para Fallon. En menos de quince minutos ella había llegado al umbral de un gigante orgasmo por doble penetración. “Oh Dios mío. Me corro.” Mientras ciclónicas sensaciones la rodeaban, ella gritó en éxtasis. “¡Oh Dios mío! ¡Esto es completamente maravilloso! ¡Puedo sentirlo por todas partes!” Cuando su orgasmo la golpeó, ella no pudo pararlo, y mientras las sensaciones crecían en su vientre, ella gritó, “¡Así! ¡Seguid más duro, más rápido!”


  Ambos la follaron como ella pedía, más duro y más rápido, durante unos segundos, pero entonces Stuart se detuvo. Gruñendo, hundió su verga profundamente en su vagina, acariciando su sensitivo botón de terminaciones nerviosas que era su clítoris, enviando más impulsos mágicos a través de ella. “Me voy a correr también, nena.” Convulsionando erráticamente, ella sintió chorros de su semen lanzándose dentro de su no protegido vientre por segunda vez.


  Antes de que Stuart hubiera terminado su orgasmo, Dana chilló, “Yo también. Voy a descargar una buena carga en tu pequeño y apretado ojete, nena.”


  Fallon nunca olvidaría esa semana. ¿Cómo podría? Una vez que hubo experimentado la oscura excitación de tener su ano violado por la larga y gruesa polla de su marido y la súper colosal experiencia de un orgasmo por doble penetración, no había vuelta atrás. Cuando no la estaban excitando comiéndole el coño, ella pasaba todo su tiempo en cama con dos pollas dentro de ella.


  ¿Y por qué no debería? Ella probablemente no volvería a tener la oportunidad de ser devorada por dos amantes tan guapos y competentes. Los hombres lo hacían de manera exquisita y el sexo era más que fantástico. Esa primera noche en la que ella consiguió seis orgasmos en su maratón de tres horas y Stuart, para su sorpresa, continuaba corriéndose y corriéndose. Cuatro veces en total, creía ella. En los días siguientes, la libido de todos disminuyó, aunque en su último día ella aún consiguió tener tres orgasmos y Stuart tuvo dos – nada mal para un billonario de cuarenta años.


  Ella lamentaría que llegara a su fin, pero debía terminar. Con tanto esperma que Stuart había depositado en su vientre, ella estaría sorprendida si no estuviera ya embarazada de su hijo. Ella sonrió, recordando que su premio de consolación sería el bebé con el que ella había soñado.



  Capítulo Seis – Consecuencias


  De vuelta en Las Vegas, ella durmió dieciséis horas. Al principio, ella atribuyó su cansancio a seis días energéticamente cargados de sexo de altos vuelos con dos viriles sementales. Pero cuando ella despertó sus pechos estaban irritados y sus pezones estaban extra sensibles. Además se sintió un poco mareado cuando se tomó una taza de café y un poco de comer. En el hotel, al día siguiente, ella le preguntó a un par de mujeres que tenían hijos y ambas dijeron que ella tenía signos tempranos de embarazo.


  Ella se sentía indecisa. Ella estaría contenta de estar embarazada tan fácilmente, pero ella no estaba preparada para abandonar su caliente nueva vida sexual. Sin alternativas, ella decidió esperar los diez días después de sus tórridas relaciones sexuales hasta que su maldición personal tuviera que venir.


  * * * *


  Michelle entró en la oficina de Dana. Sin decir palabra, ella se acercó a su escritorio y se dejó caer sobre una de las sillas. Como siempre, ella estaba vestida y arreglada de manera sexi, a un paso de ‘putilla’, con una falda tableada corta color coral, una blusa medio abrochada de flores azul polvoriento y coral, y sin sujetador. Siendo un hombre de apuestas, él estaba dispuesto a apostar cinco contra uno a que se le había olvidado ponerse las bragas – a propósito – esta mañana.


  Ella agitó las manos como si estuviera frustrada. “Finalmente te tengo de vuelta. Espero que hayan dejado algo de ti para mí.”


  Ella estaba al límite y a él le encantaba. “No te preocupes, nena. Siempre me quedará algo para ti. Ya lo verás cuando estemos juntos más tarde.”


  Ella descruzó las piernas y la luz de la ventana de la pared detrás de él iluminaba la parte de debajo de su falda. Él sonrió cuando la luz expuso sus pliegues femeninos para su escrutinio.


  Ella sonrió cuando ella notó que él la estaba observando. Ella se levantó y se contoneó alrededor de su mesa. “Que le den a más tarde. Cariño, me he estado subiendo por las paredes durante una semana entera mientras tú y Stu follabais sin control a vuestra Fallon.” Mientras él giraba su silla ejecutiva en su dirección, ella se coló entre sus piernas. “Mi coño está chorreando por tu polla ahora mismo.” Mientras ella se inclinaba para desabrochar su bragueta, un encantador pecho cayó fuera de su blusa. Ignorándolo, ella extrajo su medio-rígido y creciente verga y se arrodilló.


  Él pensó que ella se la iba a chupar, pero ella se la meneó hasta que estuvo dura y luego se levantó. Él se preguntó lo que ella había planeado y, probablemente, ella tampoco lo sabía.


  “Desabróchate la camisa,” exigió ella. Mientras él seguía sus direcciones, ella le colocó un condón que resultó que tenía con ella por su palpitante dureza. Luego ella se levantó, impávida, mirando su silla ejecutiva durante unos buenos quince segundos. Finalmente ella se levantó la falda y, como una contorsionista, consiguió deslizar una de sus preciosas piernas a través de cada una de las aberturas rectangulares formadas entre el reposabrazos de la silla y el asiento. Repantingada en la silla, su jugoso coño cerniéndose sobre su erección, su pulso se aceleró cuando ella metió la mano entre ellos y agarró su polla. Apuntando la corona para que descansara contra el borde de su profundo pozo, ella cerró los ojos y perezosamente se bajó sobre él. Cuando llegó al fondo – o era a la cima – ella jadeó.


  La maravillosa sensación cuando su polla entró en su resbaladizo paraíso femenino, hizo que curvara los dedos de sus pies y casi le dejó sin aliento. Los músculos profundos dentro de su canal se estrecharon a su alrededor mientras ella se movía de adelante a atrás, moviéndose con su polla sumergida. Su sonrisa de Mona Lisa irradiaba el placer que sentía. “Hmm, me sienta tan bien. Así es como me gusta.” Sacando su otro pecho, ella atrajo su boca al gran e hinchado pezón. “Chupa esto.” Era una orden. Jadeando cuando sus labios rodearon su sensitivo botón, ella gimió cuando su dedo índice pellizcó su otro pezón. Incluso con su boca adherida a su teta, su flexible cuerpo ondulaba sobre su polla mientras sus dedos como dagas hacía túneles a través de su pelo.


  La dulce tortura de su vagina parecía interminable. Soltando sus pechos, se inclinó hacia delante y apretó sus labios contra los de ella en un violento beso. Envolviéndola entre sus brazos mientras ella frotaba su hinchado botón contra él, sus pechos contra su pecho, mientras sus lenguas se enredaban, una erupción impresionante parecía cercana.


  De algún modo su lengua encontró su oreja y la sensación hormigueante le trajo su orgasmo. Mientras clavaba su polla brutalmente dentro de su coño y contra su clítoris, una intensa luz explotó detrás de sus párpados. Él gruñó con fuerza cuando una cortina de éxtasis descendió, enviando olas de placer por todo su cuerpo.


  Cuando su clímax se relajaba, un grito ensordecedor emanó de su sexi compañera. “¡Oh Dios! Me estoy corriendo. ¡Oh sí! No te pares. Dámelo más fuerte, cariño.” Ella le rodeó con sus brazos, llevando su cara a descansar entre sus encantadores pechos. Mientras ella se retorcía en aparente éxtasis, las uñas clavadas en su cuello y hombros expuestos.


  De repente, él oyó la puerta de la oficina abrirse. Michelle y él apretaron los dientes y miraron. Allí estaba Lora, su guapa, sonrosada, y joven secretaria, la boca abierta de asombro. “Lo siento mucho. Oí un grito. Pensé que alguien había sido herido.” Ella giró sobre sus talones y salió, cerrando la puerta tras de ella.


  Agitados por la interrupción, ambos se adecentaron rápidamente. Él acompañó a Michelle hasta la puerta y le dijo adiós con un beso. “Te veré a las ocho para una repetición.”


  Esperando disculparse, él salió de su oficina pero Lora no estaba en su escritorio. Él la buscó pero nunca la encontró. Como era viernes, se imaginó que ella podría haberse marchado un poco antes.


  El siguiente día de trabajo le complació ver a Lora en su escritorio, pero se veía diferente. Previamente, ella llevaba su largo pelo rubio recogido y vestía ropa de tipo ejecutivo. Hoy, sin embargo, ella estaba vestido provocativamente con un vestido ajustado corto y de gran escote verde azulado. “Hola, Lora. Te ves muy guapa hoy.”


  Ella irradiaba alegría. “Gracias, Mr. Allen.”


  Él sonrió. Ella se veía bien. Quizás pillar a Michelle y a él en el calor del orgasmo había sacado algo primitivo a la superficie desde dentro de ella. “¿Me traerías una taza de café cuando tengas tiempo?”


  “Será un placer, Mr. Allen.” Ella se levantó y se paseó como caminaría una modelo, un pie delante del otro, hacia la sala de descanso para coger su café. Su mirada se posó en ella todo el tiempo: metro setenta, cintura apretada, gran trasero, fabulosas piernas largas, Lora era aún más una belleza de lo que él había notado. Sacudió la cabeza y se dirigió hacia su oficina. Se sentó en su escritorio e intentó ponerse a trabajar, pero los acontecimientos del viernes, con Lora entrando cuando estaba con Michelle, además de su largo paseo pasillo abajo esta mañana seguía imponiéndose en sus lujuriosos pensamientos. ¿Podría seducir a Lora? ¿Debería seducir a Lora?


  La visión se hizo realidad cuando Lora entró brincando en la habitación, una vibrante sonrisa en la cara y su taza grande en su mano. Su pecho se tensó cuando ella rodeó el escritorio como Michelle había hecho, colocándose a meras pulgadas. Sintió excitación en su entrepierna mientras ella posaba su taza, su fantástico culo sobresaliendo cerca de su cara. “Aquí tiene, Mr. Allen. ¿Necesita algo más?”


  “Por favor, trabajamos juntos. Llámame Dana.”


  Su brillante y efusiva sonrisa también parecía coqueta. ¿Estoy siendo seducida? 


  “Como desees, Dana.”


  “¿Quieres sentarte? Me gustaría hablar contigo.”


  Ella tomó asiento al otro lado del escritorio, frente a él, cruzando una maravillosa pierna sobre la otra, con un tacón de diez centímetros balanceándose en el aire, y esperó expectante. Ella era joven, pero ella era toda una mujer y de repente quiso que él lo supiera.


  Él se aclaró su repentinamente atascada garganta, “Ejem. Perdona. Sólo quiero aclarar las cosas sobre lo que viste el viernes por la tarde entre Miss Bosco y yo.”


  Sus labios formaron una tímida sonrisa y se rió. “No vas a decirme que no vi ni oí lo que yo pienso que vi y oí, ¿verdad?”


  Él se rió y sacudió su cabeza. “Eres demasiado inteligente para ello.”


  “No necesitas darme explicaciones. Sé que tu esposa y tú estáis separados y...”


  “No, Fallon y yo no estamos separados.”


  Ella se rió. “Separados por la distancia, quiero decir, y Miss Bosco es una hermosa y deseable mujer, y francamente tú eres un hombre muy deseable.”


  No hay dudas. Ella me desea. “Gracias. ¿Cuántos años tienes?”


  Ella levantó la barbilla como para decir que no importaba. “Acabo de cumplir veinte años.”


  Él se reclinó en su silla y unió las puntas de sus dedos. “¿Estás saliendo con alguien?”


  Removiéndose en su asiento, ella cruzó la otra pierna. “No. ¿Y tú? Además de Miss Bosco y tu esposa, claro está.”


  Él decidió ir directo al grano. “¿Quieres acostarte conmigo?”


  Ella se ruborizó pero sonrió recatadamente. “Mr. Al... Dana, ¿qué tipo de chica te crees que soy?”


  Él se inclinó hacia delante y apoyó sus brazos sobre su escritorio. “Entonces, si dijera que quiero hacerte lo que le hice a Michelle, ¿te ofenderías?”


  Su cabeza se inclinó con fingida timidez y miró a través de sus pestañas alzadas. “Quizás. Hay un modo de descubrirlo.”


  Sus labios se fruncieron y se movió hacia la izquierda. “¿Para que puedas denunciar al hotel por discriminación sexual? No, Lora, tú tienes que expresar tus deseos de manera clara.”


  Los ojos de ella se abrieron más y se volvieron ardientes. Las aletas de su nariz se abrieron. “¿Sabes lo que hice después de veros a los dos el viernes?”


  Sacudió su cabeza. “No, Lora. Te busqué y no pude encontrarte. Pensé que te habías ido.”


  Ella descruzó las piernas y las abrió unos sesenta centímetros. “Bueno, no me marché. Fui al baño de señoras a satisfacerme yo misma. Fingí que estaba sobre tu regazo y si hubieras estado cerca me habrías oído gritar tan fuerte como lo hizo Miss Bosco.”


  Incluso entre las sombras de su falda, él pudo ver la silueta de sus labios a través de las bragas azul turquesa que llevaba. La masculinidad de Dana empezó a agitarse. “Me habría gustado ver eso.”


  Una tímida pero traviesa sonrisa se formó en los hermosos y amplios labios de Lora. “Te habría dejado mirar.”


  Se le puso más dura visualizando esos labios alrededor de su polla. “¿Y ahora? ¿Me dejarías mirar ahora?”


  Su sonrisa se volvió absolutamente diabólica. “Eso me gustaría, para empezar.”


  Él empujó su silla hacia atrás, alejándose del escritorio, y se puso de pie. “Lora, necesito comprobar un par de cosas en el hotel. ¿Te gustaría acompañarme?”


  Ágil como una bailarina y no mucho más pesada, se levantó. “Me complacería acompañarte.”


  “Bien. Tomemos las escaleras. Hay una habitación arriba donde tenemos que probar un nuevo colchón.”


  Sus labios se curvaron en una mueca traviesa. “Mr. A... Dana. ¿No podría ser un poco más sutil que eso?”


  Él se rió y ella le agarró el brazo y se acurrucó contra él mientras caminaban hacia la escalera.


  Él podía ver que Lora estaba nerviosa por el ligero temblor en su esbelta figura mientras ella se agarraba a él en la escalera, pero una vez en la habitación especial ella no demostró inhibiciones. Ella se paseó por la habitación tocando cosas como si ella estuviera buscando comprar algo o incluso la habitación. Sus dedos acariciaron las cortinas de flores moradas y corales mientras miraba por la ventana. Su encantadora cara se giró hacia Dana. “Bonita vista.” Sus largos y femeninos dedos acariciaron la parte de arriba de la cómoda, abriendo el primer cajón. De pie junto a la mesita de noche, ella cogió la tarjeta de llamadas del hotel y encendió y apagó la lámpara.


  Finalmente llegó a la cama, pasando su mano por la conjuntada colcha. “Hmm, parece cómoda.” Ella se giró y saltó hacia atrás sobre el borde delantero de la cama, botando arriba y abajo, riéndose como si fuera una adolescente. Mirando a Dana, sus cejas se elevaron y se pasó su dedo índice a través de sus hermosos labios. “Vaya, Mr. Allen, creo que detecto un pronunciado bulto en tus pantalones. Qué pena que no tengas un reproductor de CDs aquí. Te haría un striptease.”


  Un striptease estaría bien, pero no hoy. Él ya estaba rebosante de deseo. Dios, ella se veía bien. Él no podía esperar a ver su esbelta figura desnuda. “La próxima vez. Por ahora, quiero ver como juegas contigo misma,” bromeó mientras lanzaba una sonrisa malvada en su dirección.


  Ella se puso de pie el tiempo suficiente para desabrochar y quitarse su vestido. Volviendo a sentarse sobre la cama con sus bragas y sujetador de encaje azul pálido, ella le lanzó una sonrisa aún más malvada. Con su cara parcialmente desviada, pero su mirada centrada únicamente en él, ella levantó una única ceja. “Me encantará, pero también me gustaría ver algo de piel. ¿Y si tú me enseñas lo tuyo y yo te enseño lo mío?”


  Él se rió, se desabrochó los pantalones, y deslizó su pujante polla fuera.


  Ella tragó saliva y luego se pasó la lengua por los labios. “Dios, Dana, la tienes grande.” Ella desabrochó y se quitó el sujetador. Su largo pelo rubio echado sobre su hombro y cubriendo la mitad de su pecho, pero él podía ver suficiente para saber que le gustaba lo que veía. Sus pechos eran un poco pequeños – quizás una copa B – pero bien formados y perfectos para su ligera figura. Sus areolas eran rosa, del tamaño de fichas de casino, y sus erguidos pezones sobresalían como dedales, suplicando ser chupados. Él quería chupar sus pezones. Él quería hacerle de todo a ella.


  Antes de que él se concentrara demasiado en sus pezones, ella se tumbó hacia atrás. Colocando sus zapatos de tacón sobre la cama, sus caderas se elevaron para permitirle deslizarse las bragas por sus muslos. Mientras las fabulosas piernas de Lora se entrelazaban y se elevaban hacia arriba, ella deslizó sus bragas hacia arriba y sobre sus tacones. El puño de Dana se colocó alrededor de su polla. Con sus bragas azules aún colgando del tacón de su pie izquierdo, ella abrió más las piernas – y Dana recibió su primera visión del coño al natural de Lora.


  Ella miró mientras él se la meneaba, mientras su mirada devoraba su figura. Ella era todo lo que él había imaginado, con su diminuta cintura y sus pechos y culo perfectos. Aunque un colgante de diamante con forma de lágrima decoraba su ombligo, su chocho estaba rasurado. Una serie de cuatro tatuajes de mariposas adornaban su abdomen. Empezando en su montículo y favoreciendo su lado derecho, se hacían progresivamente más pequeños conforme subían hasta su cintura. Él decidió que se divertiría explorando su fabuloso cuerpo.


  Una risa infantil me devolvió al presente. “Puedo ver que te gusta lo que ves. ¿Y qué tal esto?” Sus dedos se deslizaron por su coño, frotando su clítoris por unos segundos, y continuando para abrir sus pliegues para él, ella le enseñó su rosa.


  Para entonces Dana se había quitado su camisa blanca de manga larga y su corbata. “Me encanta. Tengo algo justo aquí que puede llenar esa sexi abertura que tienes.”


  Ella soltó su encantadora risa de nuevo. “Eso veo.” Ella se deslizó hacia atrás en la cama un poco y, cogiendo una almohada, la deslizó bajo su cabeza. “Ahora puedo ver como te la meneas.”


  Y meneándosela estaba él. Estaba tan excitado que su piel cosquilleaba y se sentía como flotando en el aire, y ella ni siquiera había empezado aún. “Date prisa.”


  Ella bajó sus piernas y, aún llevando sus tacones en los pies y sobre la cama, abrió las piernas en el ángulo más amplio posible. “Yo solía ser gimnasta. ¿Qué te parece?”


  “Fantástico. No sé si puedo esperar a que te corras.”


  “Entonces no esperes. Ven a llenarme. Es lo que quiero de todos modos.”


  Aún haciéndose una paja, él se acercó a ella. Ella suspiró. “La verdad es que te ves grande.”


  Cuando él introdujo dos dedos en ella, ella jadeó y gorjeó, “Oooh.” Los dedos casi no cabían. “Se supone que a las chicas les gusta grandes. ¿No te gustan grandes?”


  “Creo que sí.”


  “Bueno, veamos, ¿vale?”


  Ella se preguntó en voz alta. “¿Estás seguro de que cabrá dentro de mí?”


  Él la miró fijamente. “O bien quieres que te folle o no. ¿Qué es lo que va a ser?”


  Ella frunció sus labios de forma coqueta y luego chilló excitadamente, “¡Fóllame!”


  Ella se sacudió cuando él alargó la mano hacia abajo y deslizó un largo y grande dedo dentro de su empapado canal. “Estás suficientemente lubricada.” Ella sintió como otro dedo se unía al que ya estaba penetrando su núcleo. “Intentémoslo.”


  Él posicionó su dureza entre sus pliegues en la entrada de su pozo profundo y empujó. Entró sólo una distancia corta, así que se retiró un poco y empujó su polla una vez más. Entró más, él podía sentirlo, pero no fue más que una pulgada o dos. “Abre las piernas más si puedes.”


  Ella lo intentó y él empujó una vez más. Entró otra pulgada. “Ya estamos llegando allí. El siguiente debería conseguirlo.”


  “Espera,” chilló. “Necesitamos protección. ¿No tienes condones?”


  Ella suspiró cuando su polla se retiró. Él se dirigió hacia sus descartados pantalones. Recogió los pantalones, metió la mano en un bolsillo delantero, y sacó tres paquetes de aluminio. Subió y bajó sus cejas mientras lanzaba dos en el cajón de la mesilla. “Para mañana.”


  Volviendo a colocarse entre sus muslos, él le tendió un paquete a ella. “Pónmelo, ¿vale?”


  Desenvolviéndolo, ella colocó el condón en la punta de su polla, la cual se elevaba una pulgada por encima de su ombligo, y lo desenrolló verga abajo.


  Sus ojos se encontraron con los de ella. “¿Supongo que no tendrás algún gel vaginal a mano? Creo que podríamos necesitar algo de lubricante para empezar.”


  Ella sacudió la cabeza en confusión. “No. Las pollas grandes son una cosa nueva para mí.”


  Él se rió. “Bueno, cariño, los coños apretados también son algo nuevo para mí.”


  Él alargó la mano hacia abajo y una vez más insertó sus dedos dentro de ella. Primero uno, después dos. Dana disfrutaba de los preliminares, pero lo que realmente estaba deseando hacer era golpear su coño con su polla. Cuando decidió que ella estaba lo más preparada que iba a estar, él cogió algo de la crema de su jugoso coño y la frotó sobre la punta y toda la longitud de su verga. Entonces, repitiendo lo que había hecho antes, situó su masculinidad entre sus labios internos a la entrada de su túnel y empujó.


  “¡Ooh!” jadeó ella.


  Su polla entró bastante bien. Quizás se estaba acostumbrando a su tamaño. “Abre las piernas otra vez, y súbelas esta vez.” Ella lo hizo y se clavó una vez más dentro de ella. Sintió que había entrado cuatro, quizás incluso cinco pulgadas.


  “Ooh, Dios, eres grande.”


  Él se rió. “Dios, eres pequeña. No te preocupes, ya casi estamos allí, nena.”


  “Espero que todo esto merezca la pena cuando estés dentro de mí.”


  “Merecerá la pena.” Él se retiró ligeramente y empujó con fuerza. Su empuje provocó un sollozo de delicioso dolor en ella mientras se deslizaba dentro. “Estoy dentro.”


  Tras unos segundos ella dijo, “Gracias a Dios. Ahora se siente bien, pero al principio parecía como si me fueras a desgarrar.”


  Él no se movió durante unos segundos, y cuando lo hizo sólo se movió ligeramente. “Lo sé. Yo necesito dejar que tu vagina se expanda. No está acostumbrada a estirarse tanto.” Muy despacio y marginalmente, él empezó a moverse dentro y fuera, incrementando gradualmente el ritmo hasta que tras un minuto o así él fue capaz de acariciarla con un ritmo normal.


  Capítulo Siete - Concepción


  Para sorpresa de nadie y alegría de Stuart, el periodo de Fallon nunca se materializó. Así que ella pidió cita para tres días más tarde con el ginecólogo que ella había escogido. El doctor confirmó lo que ella ya sabía: estaba embarazada de tres semanas y media.


  Stuart se reclinó en su silla y sonrió ante la información que ella acababa de darle. “Ésas son noticias maravillosas, Fallon, y en nuestro primer intento. No puedo estar más complacido.”


  “Sí, yo también estoy complacida, pero realmente me encantó el sexo. Espero que esto no afecte a mi libido. ¿Cuándo vamos a ir allí otra vez?”


  Él sonrió y sostuvo sus manos en alto como para expresar su falta de control. “No por ahora.”


  Sus labios formaron un mohín.


  Stuart la miró fijamente con intensidad. “Si quieres ver si tu deseo sexual está intacto, puedo hacerte el amor.”


  Ella se encogió de hombros. “Por mucho que me gustaría eso, no es parte del trato. Dana tiene que estar a bordo para todo lo que hagamos. Es lo correcto. Él es mi marido después de todo.”


  Stuart se cogió la barbilla. “Por supuesto. Yo no lo haría de ningún otro modo.” Él se inclinó hacia delante, descansando sus brazos sobre el escritorio. “Déjame que hable con él. Por ahora, puedes usar mi avión privado para volar a Tahoe y estar con Dana cada vez que puedas alejarte del show, siempre y cuando esté disponible.”


  La excitación se extendió por toda ella. “Oh, gracias, Stuart.” Ella rodeó el escritorio, le rodeó el cuello con sus brazos, y le besó con pasión. “Si todo va bien, creo que volaré allí este fin de semana.”


  Su sonrisa parecía taimada. “¿Por qué no te esperas hasta que yo hable con Dana? ¿Quién sabe lo que podemos arreglar?”


  “Muy bien, pero no esperes demasiado. Tengo que volver a la sala de espectáculos. Vamos a ensayar a la una de la tarde.”


  * * * *


  Dana cogió el intercomunicador. “Sí.”


  “Hola, soy yo. Tienes una llamada del Gran Cacique en Las Vegas.”


  “Desearía que no le llamaras así.”


  “Vale, como quieras.”


  “Gracias, Lora.”


  “¿Dana?”


  “Sí, querida.”


  “Aún estoy dolorida.”


  “Calla, alguien podría oírte. Tengo que atender esa llamada ahora. Hablaremos más tarde.” Pulsó la línea uno. “Dana Allen.”


  “Hola Dana. Soy Stu. ¿Cómo te va por ahí arriba?”


  “No muy mal. No puedo hablar por el resto del hotel, pero estamos dentro de los plazos.”


  “Eso es genial. También tengo algunas noticias fantásticas. Fallon está embarazada.”


  Su corazón palpitó cuando exhaló bruscamente. Por primera vez la gravedad de la situación eclipsó los signos del dólar en su mente. Mi esposa iba a tener un hijo de Stuart Wynne. Pero entonces su avaricia se sobrepuso a su arrepentimiento. Ella llevaba un bote de un millón de dólares.


  “¿Dana? ¿Estás ahí?”


  La urgencia en la voz de Stu le trajo de vuelta a la realidad. “Sí, estoy aquí. Supongo que tengo emociones encontradas.”


  “Es entendible. Como sabes, el contrato nos proporciona relaciones íntimas polígamas al menos una vez al mes hasta el sexto mes.”


  “Sí, me acuerdo. ¿Debería esperaros a ti y a Fallon aquí en dos semanas?”


  “No, eso no funcionará. En su condición, yo no querría que Fallon viajara tan a menudo. Creo que tú deberías venir aquí todos los fines de semana.”


  Dios mío. Él tiene dos gatas salvajes e insaciables en sus manos y ahora ¿también tiene que ir a Las Vegas a follar a su mujer? “Eh... mmm... Creo que odio dejar el hotel en un momento tan crítico.”


  “Es verdad. Aprecio tu lealtad, ¿pero y Fallon? Ella es una mujer sexual. Ella no debería tener que estar sin sexo.”


  Así que ésa es la razón para la llamada. “¿Tienes alguna sugerencia?”


  “Obviamente yo podría ocuparme de sus necesidades, pero ella nunca lo haría sin tu aprobación.”


  Stu se detuvo, pero Dana esperó a que él continuase. “Si tú le dieras esa aprobación, yo haría que te mereciera la pena.”


  “¿De qué modo?”


  “Yo te enviaría un cheque de cinco mil dólares por cada vez.”


  Símbolos del dólar otra vez. “¿Sabes? Tendré que aceptar tu palabra sobre eso, y aunque no tengo motivos para pensar que me engañarías, me sentiría mejor si realizáramos un pago único de un cuarto de millón.”


  “Cincuenta mil.”


  “Doscientos mil.”


  “Cien mil; de otro modo puedes planear pasar fines de semanas aquí en Las Vegas.”


  “De acuerdo, cien mil dólares. ¿Cómo haremos eso?”


  “Escribiré una carta de permiso y te la mandaré por email para que la firmes. Cuando la vuelva a recibir firmada, te transferiré tu mitad. Cuando lleguemos al sexto mes, te enviaré el resto.”


  “Vale, pero no voy a renunciar a todos los derechos sobre ella. Me reservo el derecho de unirme a vosotros en Las Vegas.”


  “Por supuesto. De hecho, acabo de decirle a Fallon que ella podría usar el avión cuando yo no lo use. Así que no te sorprendas si aparece buscando algo de amor. Oh, una cosa más. Si le hablas de este dinero, pierdes el millón de dólares.”


  “Yo no se lo diría, ¿pero por qué?”


  “Es por tu beneficio tanto como por el mío. Si estás recibiendo pagos para que ella se acueste conmigo, te hace parecer a ti como un chulo y a ella como ya sabes qué.”


  “Lo entiendo. Ella nunca sabrá ni una palabra por mí.”


  * * * *


  Mirando fijamente al otro lado de la mesa en la cafetería, Lora tomó un bocado de su ensalada César. Después de tragar, ella le puso ojitos con esos preciosos, grandes ojos azules. “¿Hay alguna posibilidad de que puedas hacerte una reducción de pene por mí.”


  Él sacudió la cabeza con incredulidad ante la audacia de su sugerencia. “Oh, podría hacerse, pero de ningún modo voy a hacerlo nunca.”


  “¿Pero y qué pasa conmigo? No puedo ir con la vida con una vagina dolorida.”


  Él se esforzó por no levantar la voz. “Lora, tienes un cuerpo espléndido, una cara angelical, y tienes un buen polvo. Pero en caso de que no te hayas dado cuenta, estoy engañando a mi amante contigo, y a su vez estoy engañando a mi esposa con ella. Posiblemente no hay ningún ‘ir por la vida’ contigo en mi panorama.”


  “Pero yo pensaba...”


  Ambos levantaron la mirada hacia la hermosa mujer negra que se había detenido ante su mesa, sosteniendo una bandeja de cafetería. “Hola, Mr. Allen. Siento interrumpirle, pero le veo muy de vez en cuando. De todos modos, hay una situación que necesito discutir con usted.”


  Dana sonrió. “Trudy, me alegro de verte. ¿Cuántas veces tengo que decírtelo? Mi nombre es Dana. ¿De qué necesitas hablar?”


  Él notó que ella miraba a Lora. “Oh, lo siento. Trudy, ésta es mi secretaria, Lora Nelson.”


  Trudy le sonrió a Lora. “Lora, encantada de conocerte.”


  Lora también sonrió y ladeó la cabeza. “El placer es todo mío.”


  “Trudy, mi puerta siempre está abierta para ti. Pásate por allí en cualquier momento o, si lo prefieres, puedes llamar.”


  Trudy asintió y sonrió. “Gracias, Mr... Dana. Eso haré. Siento haber interrumpido su almuerzo.”


  Lora sonrió y asintió mientras Dana decía, “No te preocupes por eso.”


  Lora miró como Trudy se alejaba contoneándose.


  “¿Qué estábamos diciendo? Oh, ya me acuerdo...”


  Lora se giró hacia mí y vio a Trudy alejarse. “¿Quién era esa mujer?”


  “Su nombre es Trudy. Lo siento, no sé su apellido.”


  Lora suspiró. “Es preciosa. ¿A qué se dedica?”


  “Ahora mismo ella es una escolta. Cuando el hotel abra ella será una de las escoltas del hotel.”


  Lora se removió en su silla. “Bueno, es hermosa.”


  “Y tú también.”


  “¡Humph! Si es que lo soy, soy hermosa como un millón de otras hermosas rubias de ojos azules cortadas con un molde como muñecas Barbie. Ella era exquisita. Me gustaría parecerme a ella. Ella es exótica. Puedo imaginármela con un hermoso hombre blanco como tú.”


  Dana frunció los labios. “Bueno, sí, ya tengo mis manos ocupadas con tres mujeres muy hermosas, lo cual me lleva a la cuestión que yo quería discutir antes de que Miss Exótica nos interrumpiera.”


  “¿Y qué es?”


  Él se removió en el asiento de exasperación. “Tú eres la mujer más baja en mi poste de tótem.” Él se rió de su propio chiste cursi. “Además, eres estrecha porque no tienes experiencia, pero no eres tan estrecha. Tener sexo duro y extenuante como el que hemos tenido cada mañana durante los últimos seis días haría que cualquiera estuviera dolorido.”


  Ella apretó los labios. “Quizás tengas razón. ¿Por qué lo hacemos por la mañana temprano?”


  “Es mejor así. Es menos probable que nos echen de menos, y si lo hace podrían pensar que hemos llegado tarde. Además, Michelle nunca viene antes de las once. Ella se queda con los coreógrafos y la gente de producción hasta las ocho, y luego me visita en mi suite.”


  Ella tragó saliva. “¿Tú también estás follando con ella?”


  “Por supuesto. No quiero darle ningún motivo para que sospeche de nosotros.”


  Lora tenía una expresión muy traviesa en la cara. “¿No sería más fácil para ti meternos a las dos en una misma sesión? ¿No se supone que los hombres fantasean con estar con dos mujeres?”


  Él tenía que pensar en ello. La idea era excitante. “¿No te importaría?”


  “Ella es tan hermosa que encuentro la idea intrigante. Quizás. ¿Ella lo haría también?”


  “Sí, ella es hermosa, pero no más que tú. Yo podría ver como las dos os ponéis a ello y yo os follaría a las dos. Mmm, se me está poniendo dura de imaginarlo.”


  * * * *


  “¡Stuart! ¿Qué trae a un hombre ocupado como tú al área del escenario?”


  Él se acercó a Fallon, la rodeó con sus brazos, y mientras la besaba la levantó y la hizo girar en un círculo. Ella estaba mareada cuando él la dejó en el suelo, así que se sujetó a él para estabilizarse. “¡Vaya! ¿Qué pasa? En todo el tiempo que yo fui la corista principal no te vi aquí nunca, y ahora aquí estás, besándome y abrazándome y haciendo que me maree.”


  “Estoy muy feliz. Dana está tan ocupado con la próxima apertura que él no será capaz de reunirse con nosotros aquí. Deja que te pregunte. Si Dana dijera que te puedes acostar conmigo, ¿lo harías?”


  Eso la tomó por sorpresa. Tener sexo con su marido y con otro era una cosa. Tener sexo sólo con el otro era algo diferente. Aún así, si él no pudiera unirse como era lo acordado y quería que ella continuara como una extensión de lo que habían acordado, por qué no. “Me acostaría contigo como mi amante si eso es lo que quiere mi marido, pero no deberías dormir en mi cama como haría mi marido. Sólo tengo un marido.”


  “Esas condiciones me parecen bien. Ahora que estás esperando un hijo mío, me gustaría que te mudaras a la suite junto a la mí para yo poder ir a tu cama.”


  “Podría hacer eso. Incluso sería más fácil para dirigir el show, pero necesito saber que todo está bien con Dana.”


  Él desplegó un trozo de papel y se lo tendió a ella para que lo leyera.


  
    A quien pueda interesar,


    Mi querida esposa Fallon, en mi ausencia, tiene mi permiso para usar a mi amigo y jefe, Stuart L. Wynne, como su amante durante un periodo que no excederá los seis meses desde esta fecha. Esto no me excluye de estar disponible para reclamar mis derechos maritales durante este periodo cuando esté disponible.


    Dana C. Allen

  


  “¿Está suficientemente claro?”


  “Cristalino. ¿Supongo que esto es mi copia?”


  “Lo es. ¿Debo ir a tu cama esta noche?”


  Ella dobló la carta y, como no tenía su bolso a mano, se la metió en su sujetador. “Estoy deseando. Digamos a las nueve en punto.”


  “A las nueve entonces.” 


  * * * *


  El reparto del show y los empleados se acababan de marchar al final del día. Michelle estaba terminando algo de papeleo, planeando coger algo de comer en la cafetería antes de dirigirse hacia la suite de Dana, cuando la preciosa secretaria de Dana, Lora, entró bailando en la oficina fuera del escenario y se quedó delante de su escritorio. Ella debía haberse ido a casa a cambiarse porque estaba vestida más sexi de lo que la había visto antes, y ella ya estaba vestida sexi entonces. Ella llevaba un top blanco atado al cuello con un borde dorado, y una falda a juego muy corta que sólo cubría la parte de debajo de sus depiladas ingles. La única otra cosa que llevaba era un par de botas de cordones doradas, de tacón alto, y que le llegaban hasta mitad de la pantorrilla.


  Mientras esperaba una explicación, Lora tomó asiento como si tuviera cita y cruzó su pierna derecha sobre su rodilla izquierda. Con sus grandes ojos azules y el pelo recogido en trenzas, ella aparentaba dieciséis años.


  “Sí, Lora, ¿puedo ayudarte en algo? No estás aquí para preguntar sobre la situación comprometedora en la que nos viste a Dana y a mí la semana anterior, ¿verdad? Sólo fue una de esas cosas espontáneas que suceden ocasionalmente entre compañeros de trabajo.”


  Michelle se preocupó cuando una sonrisa siniestra se formó en los encantadores labios de Lora. Lora era hermosa. ¿Por qué había accedido ella a que alguien tan preciosa fuera la secretaria de Dana? ¿Una chica tan guapa como ella que podría entonces convertirse en su competición? Porque hay algo en ella que me atrae.


  “No exactamente,” respondió ella, su sonrisa deslizándose hacia un lado de su preciosa cara, “aunque eso confirma mis sospechas.”


  Michelle sintió sus cejas levantarse con curiosidad, pero ella esperó a que continuase.


  “Si mi aplicación de empleo hubiera tenido una línea que preguntara la orientación sexual, mi respuesta habría sido bisexual. ¿Sabías que además del diez por ciento de las mujeres que prefieren a las mujeres, hay otro diez por ciento que les gusta el sexo tanto con hombres como con mujeres o con los dos, y que un veinte por ciento son bicuriosas? Bicuriosa significa...”


  Las palmas de las manos de Michelle empezaron a sudar y la habitación parecía calurosa. Removiéndose en su asiento, ella dijo, “Sé lo que es bicuriosa. ¿Qué quieres decir?”


  La retorcida sonrisa de Lora regresó. “Creo...” El pulso de Michelle se aceleró cuando Lora hizo una pausa para pasarse la lengua por el labio superior. “Creo que eres bisexual también, o que al menos eres curiosa.”


  Para sorpresa de Michelle, le sobrevino el deseo de besar esos labios.


  Mientras se secaba las manos en su falda, Lora continuó, “Puede que esté equivocada, pero no lo creo.”


  Su estómago se sentía como si hubiera saltado hacia su garganta cuando la joven se desató y se quitó el top rápidamente y lo lanzó sobre la mesa de Michelle mientras se deslizaba hacia la esquina izquierda de su silla y levantaba su perfecta pierna sobre el brazo derecho. “Tú te sientes tan atraída hacia mí como yo lo estoy por ti. ¿No lo estás?”


  Michelle abrió la boca cuando se dio cuenta del desnudo coño de Lora mirándola desde debajo de su diminuta falda. Ella respiró hondo. Mirando fijamente su joven coño depilado, sus jóvenes pechos llenos, y sus perfectas y esbeltas piernas, ella sintió que su núcleo se calentaba. Ella quería probar a esta chica. Ella quería besar sus suaves labios femeninos y chuparle los pezones para abrirle las preciosas piernas y probar su crema. ¿Por qué le afectaba así? Porque el sexo con una hermosa persona, de cualquier sexo, es sexo. Sexo que deseo como hedonista que soy.


  Su corazón se aceleró y se hizo difícil respirar. Intentando mantener una fachada de compostura, ella preguntó, “Si lo que dices es cierto, ¿qué sugieres?”


  Sin dudas, Lora respondió, “Llévame contigo. Dana me dijo que a él le encantaría ver como tú y yo nos enrollamos, y entonces nos follaría a las dos. Entonces, cuando él hubiera terminado y nosotras sólo estuviéramos calentando, nosotras volveríamos a liarnos la una con la otra. Michelle, quiero chuparte el coño con tantas ganas que me pongo cachonda pensando en ello.”


  Los músculos de su vagina se contrajeron. Sus bragas estaban empapadas con sus jugos. Levantándose, ella rodeó su escritorio, cedió ante la chica medio desnuda y agarrando sus femeninos dedos de largas uñas, hizo que se levantara. A la misma altura, a centímetros de distancia, el florido ramo del perfume de Lora cubría la división entre ellas. Tenían la misma altura, un imponente metro setenta, pero de otro modo eran lo contrario de la otra – Lora con su esbelta figura de modelo, largos mechones rubios, y ojos azul bebé, mientras que ella tenía curvas, con su largo pelo oscuro de sus antepasados italianos, y fogosos ojos marrones. Los ojos de Michelle se centraron en los labios color coral de Lora. Ella tenía que probar esos labios.


  Mientras Michelle se inclinaba lánguidamente buscando un beso, ella sintió que su mano se levantaba. La electricidad del suave toque de sus labios fue aumentada por la erótica sensación de un pecho de mujer – el suave pecho de Lora y su duro pezón – de repente anidado dentro de su mano. Michelle suspiró cuando la sedosa lengua de Lora trazó el hueco entre sus labios, dejando una capa de saliva mentolada, y cuando su suave lengua de terciopelo pasó sobre los brillantes dientes blancos y las encías de Michelle, aceleró el ritmo de su corazón e incrementó su lujuria.


  La promesa de delicias sáficas era demasiado fuerte para Michelle. Ella se retiró y luego besó a Lora en los labios. “Tenemos tiempo antes de que Dana me espere y yo tengo una cama supletoria en la enfermería de al lado. ¿Nos tomamos un aperitivo antes de sorprender a Dana?”


  La sonrisa en la cara inocente de Lora se volvió traviesa. Ella cogió su top de la mesa de Michelle y se lo colocó sobre su hombro mientras sacaba pecho. Sujetando la mano de Michelle, ella dejó que la guiara fuera de la oficina. “Un aperitivo antes de que nos llenen estaría bien.”


  Capítulo Ocho – Cinco Meses Más Tarde


  Fallon miró fijamente por la ventana mientras el avión se aproximaba al aeropuerto de Lago Tahoe. Era finales del verano y, a diferencia del desierto que rodea Las Vegas, el verde era el color predominante. Las montañas y los valles, excepto por el profundo lago azul – Lago Tahoe – en la distancia, eran verdes hasta donde alcanzaba la vista.


  Éste era su tercer viaje en solitario a Tahoe. Su condición ya se notaba, pero sorprendentemente no mucho. Su doctor dijo que era porque ella llevaba más peso interna que externamente, lo cual no se mostraba mucho, pero que la harían sentirse más incómoda cuando se acercara a la fecha del parto. También le dijo que el sexo sería más incómodo y que ella debería probablemente dejar de tener sexo al mes siguiente. Eso fue lo que propició su tercera, y primera visita sorpresa, a Dana.


  Para su decepción, Dana no la había visitado nunca en Las Vegas durante los subsiguientes meses y, sinceramente, sus dos anteriores visitas a Tahoe fueron frustrantes. La pasión en sus prácticas sexuales parecía haberse perdido y casi parecía superficial. Pobre Dana, ella podía ver que estaba trabajando demasiado, demasiado duro, y demasiadas horas. Era por eso que ella decidió sorprenderle esta vez. El hotel estaba abierto y le iba bien. Stuart dijo que Dana estaba haciendo un buen trabajo y, al sorprenderle, ella no estaría añadiendo presión a su vida.


  Después de aterrizar, ella tomó un taxi para recorrer las ocho millas hasta el Hotel y Casino Diamond by the Water. Stuart había hecho planes por adelantado para que el recepcionista le diera una llave de la suite de Dana. Ella no podía esperar. Esto iba a ser divertido.


  Era media tarde y ella sabía que Dana estaría aún trabajando. Ella no quería ser vista por él, por Michelle, o por cualquiera que la conociera, como Lora, la secretaria de Dana. Ella subió en ascensor hasta la cuarta planta, abrió la puerta de su suite, y entró. Ella echó un vistazo alrededor y, como esperaba, estaba vacía. Las cortinas estaban abiertas y, mirando por la cristalera, ella no pudo evitar sino admirar la exquisita vista de una de las maravillas de la naturaleza, el hermoso Lago Tahoe. Absorbida por la vista, ella abrió la puerta corredera y salió al balcón. Se inclinó contra la barandilla, estudiando en cada dirección. El vuelo la había agotado, así que se sentó y se reclinó en el cómodo diván para descansar un momento.


  Casi había anochecido cuando se despertó. Ella le echó un vistazo a su reloj. Eran las nueve menos cuarto. Ella se había perdido la cena, pero estaba bien. Dana estaría seguramente ya en su suite y ella pediría algo al servicio de habitaciones después de que hicieran el amor. Ella abrió la puerta corredera en silencio, sólo lo suficiente para meter su maleta y a si misma. Ella fue recibida por ruidos – sonidos de pasión. ¿Estaba Dana viendo una película porno? Las luces estaban apagadas en el salón, pero estaban encendidas en el dormitorio.


  “Cómeme, Lora. Cómeme bien el coño, como tú sabes.”


  Las cejas de Fallon se unieron y las aletas de su nariz se hincharon. Eso no era una película. Era la voz de Michelle prácticamente chillando.


  ¿Qué estaban haciendo Michelle y Lora en la habitación de mi marido? Ella se acercó sigilosamente hacia la puerta y espió desde el marco de la puerta. Su mano se disparó hacia su boca. Todo lo que podía ver desde su posición era la espalda y el culo desnudos de su marido más las plantas de sus pies y los pies de una mujer. Él estaba moviendo su pelvis hacia delante y hacia atrás en lo que era obviamente coito por detrás. Cuando se le pasó el asombro del descubrimiento, ella miró alrededor de la habitación intentando averiguar como tener una mejor visión de lo que estaba ocurriendo sin que nadie se diera cuenta. Finalmente su mirada se posó sobre las puertas con espejos del armario, que era un lugar perfecto para reflejar toda la escena.


  Mientras Dana se follaba a su secretaria, Lora, desde atrás, tenía su cabeza enterrada entre las piernas abiertas de Michelle. Todos estaban gimiendo y gruñendo, absortos en lo que estaban haciendo, así que no había mucho peligro de que la vieran desde donde ella observaba la escena.


  De repente, Michelle dijo, “Necesito tu polla dentro de mí, Dana. ¿Por qué no te tumbas en la cama para yo poder montar tu polla mientras tú le comes el coño a Lora?”


  Dana salió del coño de Lora y le dio una fuerte palmada en su culo.


  “Ay, ¿por qué has hecho eso?”


  “Te ha gustado y lo sabes. Prepárate para colocar tu dulce chocho sobre mi hambrienta boca. Michelle, ¿vas a moverte para que me pueda tumbar?”


  Michelle se levantó rodando de la cama y Lora, de rodillas, se movió hasta el lado izquierdo de la cabecera de la cama. Fallon desapareció de la vista mientras el trío se colocaba en sus nuevas posiciones. Cuando los gemidos y los ‘oh sí’ volvieron, ella echó otro vistazo. Como esperaba, Dana estaba tumbado de espaldas y Michelle, erguida sobre sus rodillas, montaba su polla al estilo chica vaquera. Lora, quien era la que más gemía, estaba en una posición similar a la de Michelle, pero en vez de tener la polla de Dana metida dentro de su canal, su lengua lamía las paredes de su coño. Sus ojos estaban cerrados y su cabeza estaba inclinada hacia atrás mientras se agarraba al cabecero. “¡Oh sí! Así, nene. Me vuelves loca con tu lengua.”


  Cuando Michelle se inclinó hacia delante y rodeó con sus manos los pechos de Lora, ella jadeó. Soltando el cabecero, ella se inclinó hacia Michelle y, levantando sus brazos rodeó la cabeza de Michelle con sus manos mientras ella salpicaba el cuello de Lora con diminutos besos.


  Fallon se sentía herida, realmente herida. Si ella no tuviera a Stuart como apoyo, ella habría estado destrozada. Sin embargo, todos eran tan sexis y hermosos que también estaba fascinada. De hecho, ella no podía evitar sentirse excitada por lo que observaba. ¿Es esto algo que me gustaría hacer? Temiendo como respondería a esa pregunta, ella decidió hacer una foto de la imagen reflejada con su teléfono móvil y salir de allí.


  “¿Qué ha sido eso?” exclamó Dana después de que ella tomara la foto y saliera sin que la vieran.


  Mientras ella se deslizaba sigilosamente hacia la entrada, ella oyó a Michelle aventurar. “No lo sé. ¿Quizás una bombilla fundiéndose?”


  Ella abrió la puerta calladamente y, mientras se escapaba por ella, oyó a Lora advertir a Dana. “No te preocupes por eso, nene. Estoy preparada para correrme.”


  Capítulo Nueve – Misión Cumplida


  Cuando recibió la noticia por Michelle de que su esposa había dado a luz al bebé de su jefe, su estómago se contrajo. La realidad de lo que él había permitido que sucediera había venido para quedarse y a él no le gustó lo que vio cuando se miró en el espejo. Él empezó a beber y a apostar fuertemente. Finalmente él hizo que le enviaran una caja de Cutty Sark a su suite y se quedó allí, en un estupor borracho, durante una semana.


  Él no sabía lo que habría hecho sin Michelle – o sin Lora también. Aparentemente, ellos le contaron a todo el mundo que estaba enfermo con bronquitis, y Michelle dirigió el casino mientras él estaba borracho. Cuando llegó la noticia de que el Gran Cacique, como a Lora le gustaba llamarle, exigía su presencia, juntos se desintoxicaron y Michelle le acompañó en el avión privado de Stu.


  Él se preguntaba por qué había venido con él. Él pensaba que era porque quería unirse al club de los que tienen sexo en aviones, lo cual hicieron al volar sobre las Sierras, pero aparentemente Stu quería verla a ella también.


  Una vez aterrizaron en la Terminal de Charters MacCarran, la compañía de limusinas les recogió para llevarles al Hotel Odyssey y a Stuart Wynne. 


  Él entró y Stu se puso de pie y le ofreció su mano. “Buenos días, Dana. Me alegra que pudieras alejarte de tu ajetreado horario para venir a vernos.”


  Él asintió mientras estrechaba la mano ofrecida.


  “Por favor, siéntate.”


  Se sentó en una de las dos sillas delante del escritorio de Stu.


  “Estoy de un humor fantástico. Como sabes, tu mujer dio a luz a Nataly Ann Wynne, una hermosa niña, y estoy flotando de felicidad. Te debo una, amigo, y no lo olvidaré. Ahora es hora de concluir nuestro negocio. Tengo algunas buenas noticias y algunas malas noticias para ti. Voy a empezar con las buenas.”


  Stuart puso un sobre encima del escritorio a su alcance. “Esto es tuyo.”


  Lo cogió y abrió el sobre. Podía sentir su corazón latiendo en su cuello ante la visión de un cheque por un millón de dólares. Entonces se dio cuenta. “Esto sólo está emitido a mi nombre. El nombre de Fallon no está en el cheque.”


  Stuart lo intentó, pero fracasó al intentar controlar una sonrisa. “Sé que son malas noticias.” Él deslizó algunos papeles hacia el borde del escritorio. “Fallon quiere el divorcio. Pero no te preocupes, cuidaré bien de ella y de Nataly.”


  Él podía sentir el ácido brotando de su estómago. De repente él no se sentía muy bien. Cogió los papeles. El papel sujeto con un clip arriba era otro cheque por otro millón de dólares. “¿Qué es esto?”


  “Si firmas los papeles del divorcio ahora mismo, puedes llevarte eso contigo.”


  Él suspiró y leyó el documento de tres páginas. Sorprendido, levantó la vista. “Estrés emocional, infidelidad.”


  “Lo sabemos todo sobre ti y Michelle. Lo de Lora fue una sorpresa, sin embargo. Fallon no quería demandarte por infidelidad, pero la convencí de que era necesario. ¿Te gustaría ver los vídeos?”


  ¿Vídeos? Sacudiendo la cabeza, él negó con la mano. Su mundo se estaba derrumbando y era totalmente su culpa. Pero, ¿se estaba realmente derrumbando? Él nunca podría haber mantenido a Fallon ganando ochenta mil al año. Ahora él tiene más de dos millones libres de impuestos. Alargó la mano y Stu le dio un bolígrafo instantáneamente. “¿Y qué pasa con Michelle?”


  “Ella es sexi, ¿verdad?”


  Asintió. “¿Lo sabes por experiencia?”


  Stu sonrió. “Después de Fallon, ella era la mejor. Tú puedes quedártela si ella se va contigo.”


  Levantó la vista. “¿Irse conmigo?”


  Stu deslizó otro sobre hacia el borde del escritorio. “Ése es el resto de las malas noticias. Hay un cheque ahí por doscientos veinte mil para renunciar al resto de tu contrato. No es que hayas hecho algo malo; en realidad has superado mis expectativas hasta que empezaste a beber y a apostar. No es nada personal. De hecho, has llegado a gustarme pero, ya sabes, no queremos tener al ex marido de Fallon viviendo en el mismo estado. Ella quiere una ruptura limpia. Desafortunadamente, he tenido que vetarte al oeste del Mississippi. Pero puedes conseguir un trabajo en casinos en cualquier lugar al este del Mississippi o al otro lado del océano.”


  Lanzó el bolígrafo sobre la mesa. “¿Entonces me estás lanzando a los lobos?”


  Él se inclinó hacia atrás como para valorarle. Después de unir la punta de sus dedos justo debajo de su boca, sonrió. “No seas tan dramático. No creo que salir de aquí con casi dos millones de dólares sea lanzarte a los lobos.”


  Él cogió el teléfono. “Camille, ¿puedes enviarme a Michelle ahora?”


  Michelle entró grácilmente en la habitación. “¿Sí?”


  “Ah, Michelle. Te ves tan encantadora como siempre. Por favor, toma asiento junto a Dana.”


  Ella se sentó junto a él y, para su aparente sorpresa, él cogió su mano. Ella giró su bonita cabeza y le miró fijamente.


  Stu se rió. “Está bien, Michelle. Dana y Fallon van a divorciarse. Ahora hablemos de negocios. Michelle, por el bien de mi futura esposa, he terminado la asociación de Dana con el hotel de Tahoe. En cuanto a ti, te ofrezco la opción de permanecer en el Diamond on the Water en tu puesto actual, el de directora de casino, o de acompañar a Dana.


  “Dana, para ti tengo un plan alternativo. Acabo de comprar un hotel y casino en Macao y estoy preparado para ofrecerte una posición ejecutiva allí por el doble de tu existente contrato. Los dos sois buenos empleados productivos que me gustaría mantener, así que si deseas quedarte con Dana, tengo una posición ejecutiva para ti también allí.”


  Dana se inclinó hacia delante en su asiento con renovado interés.


  Michelle se removió en su silla. “Estás hablando de China, ¿verdad?”


  “Sí, en la costa de China.”


  Ella le miró y él la miró a ella. Él frunció los labios imitando un beso. Luego ladeó la cabeza y levantó las cejas como si preguntara lo que ella pensaba. Ella apretó los labios y los movió hacia un lado, y luego dijo sin palabras, “Hablaremos.”


  “No tenéis que darme una respuesta hoy, pero necesito alguien en quien pueda confiar allí...”


  Michelle interrumpió. “Sí, es algo que no podemos decidir en un momento. Volveremos a Tahoe y lo discutiremos.”


  Él parecía complacido. “Maravilloso. Por favor, hacedme saber vuestros planes el viernes.”


  Dana la miró y ella a él, “Lo haremos,” le aseguró Michelle.


  Él se levantó, rodeó su escritorio y abrazó a Michelle, le besó la mejilla y susurró lo suficientemente fuerte para que Dana lo oyera. “Buena suerte con este casanova gorrón.” Se giró hacia Dana con una sonrisa en los labios. “Sólo bromeaba.” Él cogió su mano, la estrechó con brío, pasó su mano por su espalda, y le abrazó. “Gracias. Espero que Michelle y tú consigáis estar juntos.”


  Mientras Michelle y él caminaban hacia la puerta, Stu dijo, “Oh Dana...”


  Se detuvieron y se giraron hacia él para ver qué quería. “Una vez me dijiste que el dinero no puede comprarlo todo. Ahora que ambos tenéis dinero, quiero que te replantees esa filosofía. Con la excepción del amor y la salud, y algunas veces incluso ahí, el dinero lo puede comprar todo.” Guiñó el ojo. “Ocasionalmente, simplemente se necesita algo de tiempo.”


  Epílogo


  Cuando dejaron la oficina de Stuart se encontraron con Fallon, quien sostenía a la bebé Nataly y hablaba con Camille – la secretaria de Stu.


  “Oh, déjame ver al bebé.”


  Fallon sonrió. “Hola, Michelle, Dana.”


  Ella se relajó y miró sobre la manta del bebé. Ella era hermosa. “Oh, Fallon, ella es... exquisita. Es la única palabra que puedo pensar.”


  “Gracias. Nosotros también lo creemos.”


  Para su sorpresa, Fallon se inclinó y la besó en la mejilla. “Quiero que sepas que estaba muy furiosa con vosotros dos, pero cuando Nataly nació estaba demasiado feliz como para seguir enfadada. Quizás los dos podáis construir una vida juntos.”


  En el ascensor, Dana rodeó los hombros de Michelle con su brazo. “Nena, cuando Stuart mencionó que los dos teníamos dinero ahora, ¿qué quiso decir?”


  Cuando ella no respondió directamente, él la miró. Ella hizo una mueca. “Espero que no me odies, pero Stuart me pagó para seducirte.”


  Él no estuvo totalmente sorprendido, ya que ella se había ofrecido con demasiada fuerza.


  “Pero realmente malgastó su dinero porque yo estaba loca por ti desde el momento en que te vi.”


  Él sonrió. Al menos él no tenía razón sobre todo. “¿Cuánto malgastó en ti?”


  “Quinientos mil.”


  Él silbó. “¿Sabes, nena? Mi esposa me ha pedido el divorcio y yo debería estar destrozado, pero tenerte hace que la pérdida sea soportable. De hecho, si tuviera que volver a estar sólo con Fallon y nunca contigo, no sé si habría hecho eso.”


  Michelle se llevó las manos a las sienes donde sus dedos frotaron con fuerza. “Maldición, siento que uno de esos malditos dolores de cabeza se avecina.”


  En vez de pasar la noche en Las Vegas, ellos volaron de vuelta a Tahoe. Durante el vuelo Dana quiso discutir su recién descubierta oportunidad, pero Michelle tenía dolor de cabeza y durmió todo el vuelo.


  Ellos llegaron al hotel alrededor de las nueve de la noche. Dana quería celebrar su combinada buena fortuna, pero su cabeza aún la estaba matando. “Hablaremos por la mañana.” Ella se fue directamente hacia su suite.


  Sorprendentemente, Dana no estaba hundido por lo de Fallon. Inicialmente lo había estado, pero permanecía el hecho de que se había vuelto rico. Tenía casi tres millones de dólares, una posición con un alto salario en Macao, y a Michelle.


  Él le había cogido cariño a Lora y la echaría de menos, pero la inteligente y sexi Michelle era el premio. Durante los momentos duros cuando Stuart estaba follándose a su esposa, Michelle fue la roca que le ayudó a superarlo. Michelle hacía que todo lo que había perdido mereciera la pena. Era una lástima que tuviera un mal dolor de cabeza. Él realmente se sentía con ganas de celebrar.


  Lora. Por supuesto. Él marcó el número de Lora y ella contestó al tercer timbrazo. “Hola, Dana. ¿Cómo fue la reunión en Las Vegas?”


  “Maravilloso. Tengo un montón de dinero, me estoy divorciando, y estoy preparado para celebrar, pero Michelle tiene un terrible dolor de cabeza. Ven a ayudarme a celebrar.”


  “Oh, cariño, lo haría pero tengo otros planes y me dirijo hacia allí ahora mismo.”


  “Mierda. ¿Puedes cancelarlos?”


  “De verdad que me gustaría estar contigo. Lo sabes, pero simplemente no puedo. Lo siento.”


  Como Dana no tenía a nadie con quien celebrar, él fue al bar Diamond Head y se sentó en un taburete en la barra. Fred, el simpático camarero, se acercó. “¿Qué va a tomar, Mr. Allen?”


  “Cutty con hielo.”


  “Ahora mismo, señor.”


  Antes de que su bebida llegara, Trudy, la preciosa prostituta, se unió a él. “Hola, Mr. Allen. Se le ve muy solo esta noche.”


  Fred trajo su bebida y un papel para que lo firmase. “Aquí tiene, señor.”


  Dana movió su dedo en círculos. “Y lo que sea que la dama quiera.”


  Fred miró a Trudy. “¿Un daiquiri de fresa?”


  Ella lanzó una sonrisa efervescente. “Por favor.”


  “Gracias, Mr. Allen.” Trudy era negra y hermosa y, como Lora apuntó, exótica. Sus tarifas eran tan altas, si no más, que las de los demás.


  Dana posó su mano sobre la de ella. “Dana, por favor, y de nada. ¿Sabes? Cada vez que te veo pienso, cielos, el negro no es sólo hermoso – es deslumbrante.”


  Ella se rió. “Gracias, Dana. Tú también eres muy hermoso.”


  “¿Eso crees?”


  “Lo sé. ¿Sabes que los dioses de la belleza y la fealdad son gemelos y daltónicos? Es por eso que la belleza y la fealdad vienen en todos los colores.”


  Dana se acercó más y habló bajito, “¿Sabes? Te he conocido desde hace más de seis años. Me gustas y Dios sabe que me siento atraído por ti, así que...” moviendo su dedo en círculos otra vez, continuó, “¿Cómo es que nunca... ya sabes... nos hemos liado?”


  Ella se rió. “Pues yo te encuentro guapo de un modo pecaminoso y me he preguntado lo mismo. Sabes que nunca te cobraría, ¿verdad?”


  Él asintió. “Incluso si lo hicieras, estoy seguro de que merecería la pena lo que fuera que cobraras.”


  “Bien, estaría divirtiéndome demasiado como para cobrarte. De todos modos, la razón por la que no lo hemos hecho es probablemente porque estabas enredado con tu exprimidora Michelle. ¿Dónde está, por cierto?”


  “Tiene una migraña, justo cuando yo quería celebrar. Incluso llamé a Lora y estaba ocupada.”


  Trudy frunció el ceño. “¿Esa mocosa muñeca Barbie? ¿También te la estás tirando?”


  “Ajá.”


  “Bueno, acabo de verla deambulando por el casino, vestida como una ramera en julio, no hace ni cinco minutos antes de yo venir aquí.”


  “¿Ah sí?”


  Trudy asintió.


  “Espera aquí, ¿vale?”


  Sonriendo y batiendo sus pestañas, ella cogió un pretzel y se lo llevó a la boca. “Estaré aquí a menos que reciba una llamada o un cliente.”


  Dana se fue corriendo hacia el mostrador de recepción. “Buenas noches, Mr. Allen. ¿Qué puedo hacer por usted?”


  “¿Puede darme una llave maestra?”


  “Claro.” Él metió la mano en un cajón y le tendió una tarjeta. “Aquí tiene.” Empujó una libreta de firmas delante de Dana. “Necesito su firma para poder llevar un registro.”


  Tras firmar en la libreta, corrió hacia el ascensor del vestíbulo, cogió el primer ascensor que abrió sus puertas y pulsó el treinta. Él y Michelle tenían suites en el piso treinta. Salió, se dirigió directamente a su suite, y abrió la puerta con la llave y se deslizó dentro sigilosamente. Miró alrededor. No había nadie a la vista. Oyendo ruidos en el dormitorio, él se acercó y escuchó con la espalda contra la pared. Los sonidos de dos personas disfrutando del sexo eran indiscutibles. Miró por una esquina y vio lo que esperaba. Michelle y Lora estaban desnudas en su cama, y Michelle follaba a Lora con una polla sujeta a un arnés. 


  * * * *


  Los sanos pechos de Michelle botaban arriba y abajo mientras bombeaba el jugoso coño de Lora con su polla artificial, como si ella fuera un hombre, y de hecho ella se había convertido en la figura masculina de su improbable relación lésbica. Nunca en un millón de años se hubiera imaginado que se enamoraría de una mujer – de una niña en realidad. Una voraz y extravagante chica que estaba llena de vida y la hacía volver a sentirse como si tuviera veintiún años.


  “Así, Shelly. Jesús, creo que siento otro orgasmo. No pares. Fóllame más duro, nena. Empuja esa gran polla negra de goma en mi coño hasta la empuñadura.”


  Mientras Michelle aumentaba el ritmo, ella deslizó sus manos por el esbelto cuerpo de Lora hasta sus pechos. Ella se vanagloriaba en la sensación de los talentosos dedos de Lora pellizcando sus pezones en respuesta a sus dedos formando círculos de placer alrededor de un pezón, y pellizcando el otro pezón tal y como le gustaba. Entre gemidos, Lora respiraba pesadamente, casi jadeando. Ella se estaba acercando. Michelle lo veía venir. “Eso es, me estoy corriendo, métemelo todo. Oh joder, me estoy corriendo. Pellizca mis tetas. Las dos. Con fuerza.” Mostrando convulsiones como de un ataque, Lora se agarró, pellizcó, incluso mordió como la gata salvaje que era. Lora se levantó y se acercó más para un apasionado beso con lengua. Michelle sintió dolor – bienvenido, sensual, erótico dolor. Su culo ardía cuando las uñas de sus dedos se clavaron y ella hizo una mueca de dolor cuando Lora le mordió un pezón.


  Finalmente, después de que el último temblor orgásmico le hubiera recorrido el cuerpo, Lora soltó a Michelle y se permitió caer de espaldas en la cama. “Ha sido increíble.”


  Michelle sonrió, se reclinó junto a ella, y la rodeó con un brazo. Ambas se rieron de la polla de látex, que estaba erecta en el aire.


  Lora la rodeó con sus dedos. “Nunca nos tenemos que preocupar de que ésta se vuelva blanda. Aún así, voy a echar de menos a Dana.”


  “Yo también, pero desde que me he enamorado de ti, él ya no me parece tan importante.”


  “¿Sabes? Él diría que podríamos ir a Macao como un trío.”


  “Lo sé y he pensado en eso. Podría estar bien, pero me encanta estar aquí. Especialmente desde que te encontré.” Michelle le hizo cosquillas a Lora, quien empezó a retorcerse.


  “Para, por favor.”


  “Vale, pero me estoy comprometiendo contigo. No vas a volverte voluble conmigo, ¿verdad? Eres joven y hermosa. Habrá tentaciones.”


  “Tonta. Sólo eres siete años mayor que yo y eres preciosa. Apuesto a que se te insinúan diez veces al día.” Lora rodó hacia Michelle y se besaron de nuevo. “Nada es permanente. El amor llega y a veces se desvanece, pero te juro que ahora mismo no quiero a nadie más que a ti.” Ella se rió nerviosamente. “Y ahora mismo quiero que te quites esa polla y que te pongas de rodillas con ese dulce coño por encima de mi boca.”     


  * * * *


  Dana pensó en enfrentarse a ellos, pero él estaba más decepcionado que enfadado, así que salió de la suite de Michelle tan silenciosamente como había entrado. Durante el largo viaje en ascensor de treinta pisos, Dana estaba desolado. En un día había perdido a las tres mujeres de su vida frente a otros.


  Cuando salía del ascensor al vestíbulo, su humor mejoró cuando recordó que también había ganado casi tres millones de dólares. Además de un trabajo de dos millones de dólares al año esperando su aceptación en Macao, así que ¿qué malo podía ser?


  Sin pensar, se dirigió de vuelta al bar Diamond Head. Aunque su vaso vacío aún adornaba la barra, Trudy no. Ella debía haber recibido una llamada del jefe de botones o se habría ido con un cliente. Tomó asiento y le pidió una bebida a Fred. Sintió su mano en su hombro cuando ella tomó asiento antes de hablar, “Estaba esperando que volvieras y me hicieras compañía.”


  Él la miró y sonrió mientras Fred le traía su Cutty con hielo. “¿No te has marchado?” Firmando el papel, él dijo, “Otro para Trudy.”


  Fred asintió y retiró su vaso vacío.


  “Sólo fui al baño de señoras.”


  “Bien. Estaba esperando que estuvieras aún aquí.”


  “Sí, parece que es una noche lenta.” Fred trajo su daiquiri y ella tomó un sorbo con la cañita.


  “¿Te importaría si te hago una pregunta personal?”


  “Probablemente, pero somos amigos, así que adelante.”


  “¿Cómo es que tú...?”


  Ella terminó por él, “¿Cómo me convertí en prostituta? ¿Es eso?”


  Él asintió. “Algo así. Pareces tan educada y elocuente.”


  “Ser prostituta me mantuvo durante la universidad. Se supone que iba a ser algo temporal, pero cuando conseguí mi título por la Universidad de Nevada no había trabajos para mí, así que volví a la universidad en California y estudié un máster en empresariales. De nuevo no había trabajos y el dinero que ganaba haciendo lo que hago es bastante bueno, así que casi me quedé estancada.” Ella le dio un codazo en el brazo. “Con esto de que la noche es lenta es una ocasión perfecta para mí. ¿Aún quieres celebrar?”


  Dana lanzó una sonrisa diabólica. “Sí. ¿Es verdad lo que dicen de las mujeres negras?”


  “No sé, ¿qué has oído?”


  “Que una vez que has tenido sexo con una mujer negra el sexo ya queda arruinado con otras personas.”


  Ella se rió. “Como nunca he tenido sexo con una mujer negra, no sé nada de eso, pero he tenido mucho sexo con hombres blancos, negros y marrones, y tú serás el hombre más hermoso que haya nunca implantado su polla dentro de mí.”


  Dana se rió, se puso de pie, y le ofreció a Trudy su brazo. Ella lo tomó y luego se dirigieron hacia la entrada del bar.


  Mientras esperaban el ascensor, Dana se inclinó hacia abajo y colocó sus labios contra su cuello justo por debajo de su oreja. “Creo que planeo celebrar durante una semana. ¿Te apuntas?”


  Ella se rió. “Ah, así que quieres un compromiso a largo plazo.”


  Dana arrugó la nariz mientras pensaba en ello. “Quizás sí. ¿Has pensado alguna vez en visitar Oriente?”


  Fin
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